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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

Desdémona Aurora  Redondo. 

Librada Rafaela  Rodríguez. 

Lucila Isabel  Redondo. 

Gabina Mercedes  Sierra. 

Casimiro  Sotomenor )  El  mismo  personaje. 

Tertuliano  Lamparón \  Valeriano  León. 

Graciano Manuel  Luna. 

Elias José  L.  Porres. 

Coronado Federico  Gorris. 

Fabío José  Alfayate. 

Marqués Enrique  G.  Alvarez. 

Mardonio Antonio  L.  Estrada. 

Un  Ugier. Santos  Asensio. 

Apuntadores   Fernando   de  la   Torre  y  E.  Moreno. 


Época  actual.   La  acción  en  Francoyúa;  república  europea 
imaginaria.  Derecha  e  izquierda,  las  del  actor. 


¡ 


ACTO  PRIMERO 


Despacho  presidencial.  A  derecha  e  izquierda,  dos  puer- 
Jas  a  cada  lado.  En  el  centro,  una  gran  mesa  de  des- 
pacho, sillón,  tinteros,  libros,  expedientes,  etc.,  etc. — 
En  el  foro  y  en  la  derecha,  pequeña  estantería;  a  la  iz- 
quierda, un  fichero.  Muebles  severos,  correspondientes 
a  un  despacho;  gran  lámpara  en  el  centro,  etc.,  etc.,  y 
todo  lo  demás,  a  gusto  del  Director. 

Graciano  (Paseando  nervioso;  consulta  su  reloj  y  dice:} 
La  una  menos  cuarto,  y  el  Presidente  sin  ve- 
nir; empiezo  a  temer  que  no  venga  ya...  (Toca 
un  timbre  colocado  en  la  mesa  y  aparece  por 
la  primera  derecha  un  Ugier.)  Pero,  ¿cómo? 
¿  Presta  usted  ahora  servicio  aquí  ?  ¿  Y  Gabino  ? 

Ugier  Si  el  señor  Subsecretario  me  lo  permite,   le 

aclararé  el  por  qué. 

Graciano    Hable. 

Ugier  Estoy   sustituyendo  sólo  por   hoy  a   Gabino, 

porque  tiene  permiso  del  señor  Presidente. 

Graciano    No  sabía  nada. 

Ugier  Es  que  hoy  se  cumplen  los  nueve  días  del  fa- 

llecimiento de  su  suegra... 

Graciano     ¡Ah...,  sí!  El  novenario...;  estará  de  misas... 

UGIER  Está  de  merienda  con  toda  la  familia  y  unos 

amigos. . . 

Graciano  ¿De  merienda?  No  me  lo  explico...  Al  menos 
que  al  morir  le  dejase  algo... 

Ugier  Sí,  señor;  sí  le  dejó. 

Graciano    ¡  Ah,  vamos  ! 

Ugier  Le  dejó  en  paz. 
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Está  bien.    ¿Hay  mucha  gente  esperando  al 
señor  Presidente? 
Mucha. 

Pero  así...,  de  compromiso... 
(Titubeando.)  No  creo...   Diputados...,   algún 
que  otro  alcalde  y  una  Comisión  de  labradores 
del  distrito  que  representa  el  señor  Presidente 
Esta  bien  ;   dígales  que  tengan  la  amabilidad 
de  esperar  un  poco,  y  si  se  retrasase  saldría  yo 
mismo  a  darles  las  excusas. 
¿  Manda  algo  más  el  señor  Subsecretario  ? 
Nada  más.    (El  Ugier  hace  mutis.  Apenas  lo 
ka  hecho,   entra  en  escena  por  la  primera  iz- 
quierda Coronado.) 
(Entrando.)  ¡  Amigo  Graciano  ! 
¡Querido  Coronado!  ¿Qué?  ¿Ha  visto  usted 
al  Presidente? 
Sí. 

¿  Y  cómo  le  ha  encontrado  ? 
Fatigadísimo. 

Como  que  trabaja  demasiado.  La  semana  pa- 
sada se  quedó  cortado  en  medio  de  un  discur- 
so; afortunadamente  era  en  el  Senado,  y  su 
silencio  no  hizo  más  que  despertar  a  los  se- 
nadores; creyeron  que  había  terminado  y  le 
aplaudieron  muchísimo;  pero  si  sigue  así,  aca- 
bara mal.  Además,  se  pasa  la  mayoría  de  las 
noches  en  casa  de  su...  no  sé,  no  sé  cómo  lla- 
marle. 

Llámele...  su  distracción. 
¡  Y  qué  distracción  ! 
¿Usted  la  conoce? 

Yo  no;  pero  me  han  asegurado  que  es  una  mu- 
chacha muy  mona. 
¡  Un  cromo ! 
Pero  muy  ligera. 
¡  Un  Bugatti  ! 

En  cambio,  la  Presidenta... 
i  Pobrecilla  ! 

La  Presidenta,  y  nunca  mejor  apropiado  lo  de 
Presidenta;  porque  además  de  su  compañera 
de  hogar  es  su  compañera  de  política. 
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Dicen  que  le  hace  los  discursos. 
Tanto  como  hacérselos...  Pero  le  ayuda  facili- 
tándole datos,  detalles  ;   es  casi  una  colabora- 
dora,   i  Lástima  que  sea  un  poco  vulgar  !  Le 
falta  aristocracia. 

La  república  tiene  esos  inconvenientes. 
En  cambio,  la  hija...  ¡  Ah,  Lucila  es  encanta- 
dora ! 

Eso  mismo  dice  Elias,  el  jefe  del  Negociado 
del  Interior. 

Indirectas,  no,  Coronado;  Elias  es...  eso:  un 
jefe  de  Negociado,  y  yo  soy  yo  :  el  Subsecre- 
tario de  la  Presidencia. 
Sí;  pero  en  amor  no  hay  jerarquías. 
¿Quién  le  ha  dicho  a  usted  que  no?  La  hija 
de  un  jefe  de  un  Gobierno  republicano  no  pue- 
de ser  la  esposa  de  un  simple  jefe  de  Nego- 
ciado. 

Así  debiera  ser;  pero  la  república... 
¡  Y  dale  !  La  ha  tomado  usted  con  la  repúbli- 
ca... Además,  mi  cargo  no  es  sólo  mi  cargo; 
yo  significo  para  el  Presidente  algo  más :  sig- 
nifico veinte  votos  en  la  Cámara  y  ocho  en  el 
Senado. 

Si  esta  situación  dura  mucho...  En  fin,  voy  a 
mi  despacho,  que  seguramente  tendré  alguien 
esperándome.  (Fijándose  en  la  segunda  izquier- 
da.) ¡  Ah  !  Ahí  vienen  la  Presidenta,  su  hija  y 
[Con  retintín.)  el  jefe  del  Negociado.  {Mutis 
primera  izquierda.) 

Es  irritante  la  tenacidad  de  ese  empleadillo. 
(Por  la  segunda  izquierda  salen  Librada,  Lu- 
cila y  Elias.) 

¿Qué   acaban   de   decirme,    amigo   Graciano? 
¿  Que  Casi  no  ha  vuelto  todavía  ? 
¿Casi? 

Claro;  Casi,  Casimiro,  mi  marido. 
¡  Ah  !  ¿  El  señor  Presidente  ? 
(Riendo.)    ¡Qué  cosas  tienes,   mamá!    ¿Cómo 
quieres  que  Graciano  llame  a  papá  Casi  ? 
Graciano  es  como  si  fuese  de  la  familia. 
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Elías  (Aparte  a  Lucila.)  ¿Lo  ves?  Tu  madre  siem- 

pre cayendo  del  lado  del  Subsecretario. 

Lucila  (Con  pena.)  Y  no  es  eso  lo  peor ;  sino  que  mí 
padre  también  se  cae  del  mismo  lado. 

Elias  Ellos  se  caen;  pero  el  porrazo  lo  sentimos  nos- 

otros. 

Librada      ¿  De  modo  que  no  sabe  usted  cuándo  volverá  ? 

Graciano    Cuando  termine  el  Consejo. 

Librada  A  buenas  horas  vamos  a  comer  hoy.  Es  una 
desgracia  tener  un  marido  al  frente  del  Gobier- 
no cuando  le  gusta  a  una  comer  a  sus  horas. 
Los  Consejos  de  Ministros  debían  terminar  a 
una  hora  reglamentaria,  como  los  demás  es- 
pectáculos. 

Graciano  La  verdad  es  que  la  existencia  del  Presidente 
es  en  extremo  ajetreada. 

Librada  No  me  lo  diga  usted;  y  de  rechazo  es  una. la 
que  paga  las  consecuencias.  Y  si  fuese  sólo  la 
Presidencia;  pero,  ¿y  el  distrito?  ¿Usted  sabe 
el  tiempo  que  le  come  la  representación  de 
Mentironia  ?  Aquí,  entre  nosotros,  odio  al  dis- 
trito como  podía  odiar  a  una  amante,  caso  de 
que  Casimiro,  que  no  lo  creo. . . 

Graciano    No  compare  usted... 

Librada  ¿Cómo  que  no?  Un  distrito  es  una  cosa  muy 
parecida  a  una  amante.  El  esposo  que  cae  en 
las  redes  de  un  acta  es  un  hombre  perdido 
para  su  casa;  el  distrito  le  exige  todo  su  tiem- 
po, su  inteligencia,  su  dinero,  hasta  su  cariño. 
El  distrito  le  quiere,  el  distrito  le  mima... 
¡  Todo  lo  que  haría  una  amante  !  Y  cuando 
llegan  nuevas  elecciones  y  surge  otro  con  más 
influencia  y  más  dinero,  el  distrito  se  la  pega 
con  el  otro.  ¡  Todo  lo  que  haría  una  amante  f 

Elias  ¡  Caramba,   doña  Librada,  está  usted  Choper- 

juanesca  ! 

Librada  En  mi  caso  lo  quisiera  yo  ver  a  usted.  Mi  ma- 
rido no  es  mi  marido  ;  entregado  a  la  política, 
me  olvida,  me  abandona...  ¡Si  hasta  cuando 
quiere  preguntarme  algo  me  anuncia  que  me 
va  a  interpelar  !  No  me  habla  más  que  de  sin- 
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dicatos  y  votaciones.  La  otra  noche,  soñando 
seguramente  con  una  de  esas  sesiones  borras- 
cosas en  las  que  él  acostumbra  al  mismo  tiem- 
po que  habla  a  descargar  puñetazos  sobre  el 
pupitre,  empezó  a  gritar  :  « ¡  Su  señoría  no  tie- 
ne razón  !  ¡  Su  señoría  está  faltando  a  la  ver- 
dad !»  Y  a  cada  señoría  me  arreaba  un  pune- 
tazo  en  el...  pupitre,  que,  si  no  me  siento  Pre- 
sidente de  la  Cámara  y  corto  la  discusión,  me 
monda. 

Graciano    Es  un  gran  orador. 

Elias  ¡  Y  tiene  unos  golpes  ! 

Librada  ¡  Dígamelo  usted  a  mí  !  Bueno;  voy  a  hacer 
unos  encargos  y  volveré  a  ver  si  tengo  la  suer- 
te de  encontrarlo. 

Graciano  Ya  sabe  usted  que  esta  tarde  da  una  conferen- 
cia en  el  Club  de  los  Acaparadores  acerca  de 
la  carestía  de  las  subsistencias. 

Librada  ¿Cómo  lo  voy  a  ignorar,  si  le  traigo  precisa- 
mente datos,  precios...  ?  Me  he  pasado  toda  la 
noche  dándole  vueltas  a  los  garbanzos,  a  las 
hortalizas,  a  las  verduras...  Irá  bien  documen- 
tado. 

Elías  Además,   creo  que  tiene  que  salir  esta  noche 

para  inaugurar  mañana  en  Mentironia,  su  dis- 
trito, un  grupo  de  casas  baratas. 

Librada       No  sabía  nada. 

Lucila         ¿Y  son  muchas? 

Elias  ¡  Muchas  ! 

Librada       ¡  Eso  está  bien  ! 

Elias  Mañana  lo  que  se  inaugura  es  la  planta  baja 

de  una  nada  más,  porque  las  demás  están  sin 
hacer;  pero  él  va  a  poner  de  su  parte  todo  lo 
que  pueda. 

Librada  Pues  como  no  ponga  ladrillos...  Anda,  Lucila, 
vamos.  Hasta  ahora,  amigo  Graciano.  {Salu- 
[dando.  Mutis  primera  derecha.) 

Graciano    ¡  Mi  admirada  Presidenta  ! 

Librada       (A  Elias,  secamente.)  Buenos  días. 

Elias  (A  Lucila.)  ¿Te  has  fijado?  Para  él  (Por  Gra- 

ciano.), todo  amabilidad;  y  para  mí,  todo  se- 
quedad. 
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Lucila         ¿  Y  qué  más  te  da,  si  cuentas  con  mi  cariño  ? 

Graciano  (A  Lucila,  al  salir.)  Siempre  rendido  a  sus  mu- 
chas gracias. 

Lucila  (Ella,   secamente.)   No  hay  de  qué.    (Quedan 

solos  en  escena  Graciano  y  Elias.) 

Graciano  ¿Se  puede  saber  por  qué  se  permite  usted 
acompañar  a  la  familia  del  Presidente  hasta 
aquí  ? 

Elias  Una  coincidencia,  señor  Subsecretario;  yo  ve- 

nía a  dejar  sobre  la  mesa  este  expediente,  que 
lo  pidió  ayer,  y  me  encontré  con  ellas... 

Graciano    A  ver.  (Cogiendo  el  expediente.) 

Elías  Es  el  expediente  que  mandó  formar  referente 

al  alumbrado  público. 

Graciano  ¡  Ah,  sí,  el  del  alumbrado  !  (Hojeándolo,  lee 
una  cuartilla  suelta.) 

«j  Tú  iluminas  mi  vida  gris  y  triste 
con  un  rayo  de  sol, 
como  a  calle  apartada  y  solitaria 
le  da  luz  un  farol  !» 

Elías  ¡  Ah,   perdón  !   Distraídamente  he  metido  ahí 

esa  cuartilla  ! 

Graciano  Y  esta  iluminación,  como  si  lo  viera,  sería  pa- 
ra la  señorita  Lucila. 

Elías  Sí,  señor,  para  ella. 

Graciano  (Hojeando  el  expediente.)  Y  seguramente  se 
habrá  usted  dejado  por  aquí  algún  farolillo 
más.  Sí,  sí;  aquí  hay  otro.  (Leyendo  otra  cuar- 
tilla.) 

«Cuando  cierras  los  ojos,  Lucila, 
¡  oh,  qué  oscuridad  ! 
Cuando,  en  cambio,  los  abres,  mi  vida, 
i  oh,  qué  claridad  !» 
(Tirándole  el  papel.)  ¡  Oh,  qué  tonterías  !  Pe- 
ro, ¿  es  que  no  se  ha  dado  usted  cuenta  de  que 
el  Presidente  no  quiere  concederle  la  mano  de 
su  hija  ? 

Elías  Ya  sé  que  él  le  prefiere  a  usted. 

Graciano    Y  la  Presidenta  también. 

Elías  Pero,  en  cambio,  ella... 

Graciano    ¿Y  qué  puede  ella  contra  la  voluntad  de  sus 
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padres  ?  Usted  no  ignora  que  en  nuestra  esfera 
los  intereses  políticos  son  antes  que  nada. 
Desgraciadamente . 

Sin  contar  que  mientras  hace  usted  versos  deja 
usted  de  hacer  su  trabajo;  y  no  es  que  yo  le 
exija  a  usted  que  lo  haga;  pero,  al  menos, 
haga  usted  como  que  lo  hace;  ahí  tiene  usted 
el  ejemplo  de  los  demás  empleados. 
Está  bien. 

Puede  usted  retirarse. 

A  la  orden  del  señor  Subsecretario.  (Haciendo 
mutis  segunda  izquierda.)  A  pesar  de  los  ver- 
sos, no  veo  esto  claro.  (Apenas  ha  hecho  mutis 
vuelve  a  salir  por  la  primera  derecha  el  Ugier.) 
Con  permiso  ;  se  me  olvidó  decirle  antes  que 
entre  las  personas  que  esperan  al  señor  Presi- 
dente hay  una  señora  que,  según  dice,  es  la 
fundadora  de  la  Diga  de  mujeres  honradas  arre- 
pentidas. 

Alguna  vieja  chiflada;  despáchela. 
Es  que  la  vieja  es  todo  lo  contrario. 
¿  Cómo  ? 

Es  joven  y  bonita. 

¡  Ah  !,  pues  que  no  espere  ahí...  Es  una  des- 
consideración... La  recibiré  yo;  qué  remedio 
me  queda...  Hágala  pasar.  (El  Ugier  hace  mu- 
tis. Graciano  se  arregla  el  nudo  de  la  corbata, 
y  después,  dirigiéndose  a  los  ficheros  que  hay 
en  la  estantería,  dice-.)  ¿Dónde  guardará...? 
(Leyendo.)  «Piezas  confidenciales.»  Aquí  debe 
estar.  (Abre  un  casillero  y  saca  un  vaporizador 
y  se  perfuma,  guardándolo  después.  Apenas  lo 
ha  guardado,  por  la  izquierda  entra  Desdémo- 
na,  joven,  guapa  y  vistiendo  con  cierta  elegan- 
cia atrevida.) 

(Desde  la  puerta.)  ¿Se  puede  entrar? 
(Muy  galante.)  Entrar,  desde  luego...  Salir..., 
salir  quizá  sea  más  difícil. 
(Muy  resuelta.)  Agradecida  y  con  su  permiso. 
(Se  sienta,    cruzando  una  pierna  sobre   otra.) 
Precisamente  iba  yo  a  rogarle... 
¿Que  me  sentase?  Ya  lo  he  comprendido.  Yo 
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lo  comprendo  todo  en  seguida.  (Sacando  del 
bolso  un  cigarrillo  y  un  encendedor.)  ¿Le  mo- 
lesta a  usted  el  humo? 

¿  El  humo  ?  Usted  entra  aquí  con  los  gases  as- 
fixiantes y  no  me  molesta. 
¡  Ay  qué  rico!...  Bueno,  a  lo  que  venía. 
Perdone  usted  que  la  interrumpa;  pero  debo 
advertirle  que  el  señor  Presidente  está  en  Con- 
sejo. 

¿  Y  tardará  mucho  ? 

¿  Quién  lo  puede  prever  ?  Quizá  venga  dentro 
de  un  minuto,  o  quizá  tarde  dos  horas. 
¡  Ay  qué  lata  ! 

Un  momento;  ¿no  es  con  la  fundadora  de  la 
Liga  de  mujeres  honradas  arrepentidas  con 
quien  tengo  el  honor  de  hablar? 
¿  Yo  de  la  Liga  ?  ¿  Y  arrepentida  ?  ¡  Ay  qué 
primo  !  Yo  no  me  arrepiento  nunca  de  nada; 
he  dicho  eso  para  que  me  anuncien  al  chiqui- 
tín... El  me  indicó  que  siempre  que  viniese 
me  anunciase  como  una  cosa  así,  de  respeto... 
Pero  yo  soy  actriz. 

Bueno  ;    ¿  pero  quién  es  el  chiquitín  ? 
¿Quién  ha  de  ser?  Casimiro;  soy  su... 
{Sin  dejarla  acabar.)  ¡  Ah,  sí,  ya  caigo!  Su... 
distracción. 

Bueno;  si  lo  quiere  usted  llamar  así...  ;   pero 
no  crea  usted   que   es  muy  distraído.   Ahora 
que  como  se  trata  de  quien  se  trata... 
Y. . .  ¿se  distraen  ustedes  hace  mucho  tiempo ? 
Tres  meses;  y  nos  llevamos  muy  bien  ;  yo  creo 
que  está  colado;  y  como  es  lógico,  me  tengo 
que  aprovechar,   porque   un  Ministerio  no  se 
sabe  nunca  lo  que  puede  durar  y  necesito  dar- 
me prisa  para  que  me  coloque. 
¿  Para  que  la  coloque  ?  ¿  Dónde,  si  no  es  in- 
í  discrección  ? 
En  el  Teatro  Nacional;  ya  le  he  dicho  a  usted 
que  soy  actriz.   Es  decir,   hasta  ahora  no  he 
sido  más  que  señorita  de  conjunto;  pero  ¿  qué 
más  da  un  género  que  otro?  No  crea  usted,. 
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que  ya  me  han  hecho  proposiciones  para  en- 
trar en  una  compañía  de  esas  que  no  hacen 
más  que  obras  norteamericanas. 

Graciano    ¿  Y  por  qué  no  ha  aceptado  ? 

Desdé.  Porque  a  mí  eso  de  estar  toda  la  obra  entre 
policías  y  juzgados  buscando  un  asesino  que 
hu}re,  y  luego  resulta  que  es  una  misma  sin 
darse  cuenta,  no  me  va  ;  a  mí  me  gusta  más 
el  teatro  nuestro. 

Graciano  Veo  que  usted  es  ambiciosa.  Nada  menos  que 
el  Teatro  Nacional  Franconia. 

Desdé.  Hay  que  mirar  por  el  porvenir.  Yo  había  pen- 

sado primero  colocarme  en  Correos;  pero  re- 
sulta que  hace  falta  ortografía;  y  como  yo  no 
la  tengo,  he  preferido  el  Teatro  Nacional. 

Graciano     ¡  Muy  bien  pensado  ! 

Desdé.  ¿Verdad  que  sí?  Y  a  Casimiro  no  creo  que  le 

nieguen  un  puesto  de  primera  actriz. 

Graciano    ¿  De  primera  ? 

Desdé.  Pues  claro  ;    ¿  usted  cree  que  no  puedo  estar 

de  primera  ? 

Graciano  ¿  Qué  voy  a  creer  ?  Usted  está  de  primera  siem- 
pre. 

Desdé.  i  Aj^,  qué  amable  ! 

Graciano  Y  el  día  que  debute  tendré  un  verdadero  pla- 
cer en  ir  a  aplaudirla  ;  mientras  tanto,  si  quie- 
re esperar  al  señor  Presidente,  ahí,  al  final 
de  ese  pasillo  {Indicando  la  puerta  segunda 
de  la  derecha.),  en  la  salita  de  asuntos  reserva- 
dos, puede  esperar  sin  que  nadie  la  moleste, 
y  apenas  llegue  ya  le  indicaré  que  ahí  está 
la...   ¿cómo  la  llama  a  usted  él? 

Desdé.  Me  llama  por  mi  nombre  :   Desdémona. 

Graciano  ¡  Ah,  Desdémona  !  Ya  ha  habido  otra  dama 
célebre  que  se  llamaba  así. 

Desdé.         ¿  De  veras  ?  ¿  No  me  confundirán  con  ella  ? 

Graciano    No;  la  otra  murió. 

Desdé.         ¿  Está  usted  seguro  ? 

Graciano    Segurísimo. 

Desdé.  De  todos  modos  es  un  fastidio;  cuando  debute 
haré  que  pongan  en  los  carteles  :  «Desdémo- 
na la  auténtica». 
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Es  una  idea. 

(Dirigiéndose  hacia  Ja  segunda  derecha.)  Pues 
con  su  permiso...  ¡  Ah  !,  una  pregunta.  ¿Aquí 
supongo  que  no  habrá  miedo  de  encontrarse 
con...  la  familia? 

Ninguno ;   y  aunque  se  la  encontrase,   puede 
usted    estar    tranquila.    L,a    Presidenta    no    es 
nada  celosa. 
Además,  debe  ser  vieja. 

No  tanto;  claro  que  ya  se  inicia  en  ella  el  oto- 
ño; pero  se  conserva  bastante  bien. 
¿  Pero  será  fea  ? 
A  su  lado  de  usted,  sí. 
¡  Ay  qué  fino  ! 

¡  Ay  qué...  !  (Conteniéndose.)  Hay  que  cortar 
esta  entrevista,  porque  voy  a  excusar  al  señor 
Presidente  con  la  gente  que  le  espera;  así  po- 
drá dedicarse  a  usted,  y  sólo  a  usted,  y  aunque 
un  hombre  como  él  se  debe  siempre  al  Estado,, 
quiere  decirse  que  hoy  el  Estado... 
El  Estado  soy  yo,  ¿verdad? 
(Asintiendo.)  El  estado. 

(Dándole  la  mano.)  Ha  estado  usted  muy  bien. 
(Entra  por  la  segunda  derecha.) 
(Haciendo  mutis  por  la  primera  derecha.)  Va- 
mos a  despachar  a  esa  gente.  (Queda  sola  la 
escena  unos  segundos.  Por  la  primera  izquier- 
da sale  cautelosamente  Coronado,  seguido  de 
Fabio  y  del  Marqués  de  las  Cruces,  hombres' 
ya  maduros;  visten  bien.) 
(Con  nerviosidad.)  ¿De  modo  que  dice  us- 
ted...? 

Por  Dios,  amigo  Fabio,  no  suba  usted  la  voz; 
no  olvide  que  estamos  en  la  Presidencia. 
¿  Pero  es  cierto  que  tiene  usted  la  solución  ? 
Querido  Marqués,  si  mi  plan  no  falla,  antes 
de  treinta  días  el  régimen  habrá  cambiado  por 
completo  y  nuestro  muy  amado  rey  Ranulfo 
primero  volverá  a  ocupar  el  trono  de  sus  ma- 
yores. 

¿  Pero  sin  violencias  ? 
Sin  violencias. 
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¿  Sin  sangre  ? 
Sin  sangre. 

Amigo  Coronado,  si  así  lo  hicieseis,   merece- 
ríais bien  de  la  Patria  y  de  la  Monarquía. 
Todo  depende  de  un  hombre  y  del  chófer  del 
Presidente. 
¿Y  ese  hombre...  ? 

Dentro  de  un  momento  lo  veréis,  y  temo  que 
no  podáis  contener  vuestro  asombro. 
¿Y  el  chófer? 

Conforme,  con  tal  de  que  no  corra  la  sangre. 
Les  parecerá  raro  en  un  chófer,  pero  así  es. 
¿  Pero  el  plan  ? 

Sencillísimo :  necesitamos  que  el  Presidente 
del  Consejo  ponga  a  la  firma  del  Presidente  de 
la  República  el  decreto  de  disolución  de  las 
Cortes  y  la  convocatoria  de  nuevas  elecciones. 
Todos  los  Comités  monárquicos  están  preve- 
nidos, y  por  si  no  bastase,  el  Presidente  del 
Consejo  les  ayudará  con  toda  su  fuerza.  Trae- 
remos una  mayoría  abrumadora,  y  el  primer 
día  se  votará  el  cambio  de  régimen;  y  así,  sin 
la  menor  algarada,  sin  un  solo  tiro,  pasaremos 
de  la  República  a  la  Monarquía. 
(Entusiasmado.)  ¡Viva  Ranulfo  I! 
i  Silencio  ! 

Pero  digo  yo  que  si  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica se  negase  a  firmar  el  decreto... 
El   Presidente   de   la  República  firma  lo  qUe 
quiera   que   firme   el    Presidente   del   Consejo; 
ya  sabéis  que  no  ve  más  que  por  los  ojos  de  él. 
Y  ese  decreto,  ¿habrá  que  arrancárselo  por  la 
fuerza  al  Presidente? 
Eso  sería  pueril  e  imposible. 
¿  Entonces  ? 

Casimiro  Sotomenor  pondrá  él  mismo  a  la  fir- 
ma el  decreto,   y  desde  ese  instante  será  un 
instrumento  ciego  de  nosotros. 
¿  Es  posible  ?  ¡  El  Presidente  ! 
¡  El  Presidente  !   (Por  la  primera  derecha  sale 
el  Ugier  y  anuncia.) 
¡  El  Presidente  ! 
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¡  Silencio  !    (Quedan    los   tres   en   la  parte  iz- 
quierda en  actitud  respetuosa.  Por  la  primera 
derecha  entra  Casimiro  Sotomenor  en  actitud 
de  cansancio ,  seguido  de  Graciano.  El  Ugier, 
cuando    han    entrado    Casimiro    y    Graciano, 
hace  mutis.  Casimiro  arroja  el  sombrero  sobre 
una  silla,  se  quita  el  gabán,  se  despoja  lenta- 
mente de   los  guantes  y,  por  último,   se  deja 
caer   sobre    la   silla   que    habrá   delante    de    la 
mesa,  frente  al  público.) 
¿  Cansado,  verdad  ? 
Cansadísimo. 
¿Un  Consejo  laborioso? 
Laboriosísimo. 
¿  El  Ministro  de  Hacienda  ? 
Latosísimo. 

Nuestro  amigo  Derrochen  es  incansable. 
¡  En  mala  hora  se  me  ocurrió  hacer  Ministro 
de  Hacienda  a  ese  Derrochen  !  Absorbe  todos 
los  Consejos.   Ahora  nos  tiene  locos  con  ese 
nuevo  impuesto  que  se  le  ha  ocurrido. 
¿  Un  nuevo  impuesto  ? 

Sí,  a  las  dentaduras  postizas.  No,  en  el  fondo 
la  idea  es  genial.  De  los  quince  millones  de 
habitantes  que  tiene  Franconia,  un  cinco  por 
ciento  tienen  la  dentadura  sana,  y  el  resto 
lleva  de  uno  a  cuatro  dientes  de  oro,  amén  de 
algunas  muelas;  esto  sin  contar  con  las  coro- 
nas, los  puentes. . .    ¡  Una  barbaridad  de  oro  ! 

Y  esto  no  me  negarán  ustedes  que  es  una  ri- 
queza oculta. 

Evidente. 

Y  el  Ministro  sostiene  que  cada  individuo  que 
lleve  oro  en  la  boca  debe  pagar  una  contribu- 
ción proporcional. 

¡  Pues  el  que  tenga  cuatro  o  cinco  muelas  ? 
Ese  no  va  a  poder  comer. 
Pero  no  cabe  duda  que  la  idea  es  original. 
Original  hasta  cierto  punto;  porque  la  idea  de 
un  impuesto  a  las  dentaduras  postizas  estaba 
en  el  ambiente,  se  mascaba.  De  todos  modos, 
resulta  un  imouesto  a  oedir  de  boca. 
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Comprendo  que  estéis  fatigado. 

Y  por  si  era  poco  el  Consejo,  ahí,  en  el  salon- 
cito  de  asuntos  reservados  (Señalando  la  se- 
gunda derecha.),  aguarda,  según  me  dice  Gra- 
ciano, el...  (Titubeando.),  el  Director  general 
de  Bellas  Artes,  que  viene  a  hablarme  de  un 
asunto  del  Teatro  Nacional,  y  no  tengo  más 
remedio  que  atenderle. 

Excúsese  por  hoy. 
Imposible;  es  un  compromiso. 
Pero  un  compromiso  de  hace  tres  meses.  Así 
es,  amigo  Graciano,  que  haga  usted  el  favor 
de  ordenar  que  no  vengan  de  ningún  departa- 
mento con  la  firma;  si  hay  algo  urgente,  ya  lo 
firmaré  después. 

Ahora  mismo.  (Hace  mutis  por  la  segunda  iz- 
quierda.) 

Y  ustedes  me  perdonarán... 
No  faltaba  más. 

Ya  ven  ustedes  mi  vida.  Acabo  con  la  políti- 
ca y  empiezo  con  las  Bellas  Artes. 
Todo  es  política;  ahora  que  lo  que  le  espera 
en  la  salita  es  más  agradable. 
No  tiene  la  aridez  de  los  impuestos... 
Ni  tiene  la  monotonía  de  los  números... 
Desde  luego  es  más  agradable  que  otras  con- 
ferencias ;  pero  lo  que  me  espera  ahí  también 
tiene  lo  suyo,  créanme  ustedes.    (Hace  mutis 
por  la  segunda  izquierda.  Coronado  queda  fijo 
figurando   que    lo   ve   marchar  por  el  pasillo. 
Hay  un  momento  de  pausa.  Cuando  ya  figura 
que  ha  desaparecido  por  completo  la  figura  de 
Casimiro  vuelve  al  centro  de  la  escena,  donde 
están  Fabio  y  el  Marqués.) 
El  momento  se  acerca. 
Pero,  ¿queréis  explicarme  de  una  vez?... 
El  Presidente  va  a  dar  esta  tarde  una  confe- 
rencia en  el  Círculo  de  Acaparadores;  después 
tiene  que   salir  para   Mentironia  a  inaugurar 
un  grupo  de  casas  baratas;  para  su  familia  sal- 
drá  esta  misma   tarde ;    pero  yo  sé  positiva- 
mente que  no  saldrá  hasta  las  cuatro  de  la  ma- 
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ñaña.  A  esa  hora  tiene  órdenes  reservadas  el 
chófer  de  ir  a  recogerlo  a  un  hotelito  de  las 
afueras,    donde,    según   parece,    el   Presidente 
tiene  una  protegida. 
Fabio  ¿Y  bien? 

Corona.  Según  informes  del  mismo  chófer,  el  Presi- 
dente, siempre  que  sale  de  casa  de  su  prote- 
gida, apenas  entra  en  el  coche  se  queda  dor- 
mido profundamente.  El  chófer  tomará  el  ca- 
mino de  Mentironia;  pero  a  los  diez  kilóme- 
tros, un  grupo  de  partidarios  de  nuestra  cau- 
sa detendrá  el  «auto»,  se  apoderará  del  Pre- 
sidente y  lo  conducirá  a  una  casa  de  campo, 
donde  permanecerá  encerrado  y  custodiada 
hasta  que  hayamos  logrado  nuestro  triunfo. 

Marqués  ¿Pero  quién  le  pone  a  la  firma  al  Presidente- 
de  la  República  el  decreto  de  disolución  ? 

Corona.  El  decreto  se  lo  pondrá  a  la  firma  Casimiro 
Sotomenor,  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros. 

Marqués      ¡  No  acierto  !... 

Fabio  Ni  yo  tampoco...  (Por  la  primera  izquierda  en- 

tra Mardonio.) 

Mardon.      (A  Coronado.)  Señor. 

Corona.        {Acercándose  a  él  y  en  voz  baja.)  ¿Qué  hay?" 

Mardon.     Abajo,  en  un  «auto»,  tengo  a  ése. 

Corona.       ¿Estaba  donde  te  indiqué? 

Mardon.  No;  de  la  Avenida  de  la  Libertad  se  había  ido 
a  la  plaza  de  los  Mercados;  allí  estaba  subido 
a  un  coche  de  alquiler,  rodeado  de  una  gran 
muchedumbre,  explicando  las  excelencias  de 
su  famosa  pasta  para  quitar  manchas.  Tuve  que 
esperarme  porque  estaba  demostrando  la  efi- 
cacia de  su  producto  con  un  aprendiz  de  pin- 
tura, que  tenía  una  blusa  que  era  el  arco  iris, 
y  se  empeñó  en  dejársela  nueva. 

Corona.      Bien;  ¿y  después? 

Mardon.  Me  acerqué  ;  le  indiqué  la  necesidad  de  que 
viniese  conmigo,  que  se  trataba  de  un  asunto 
que  podía  resolverle  su  porvenir  para  siem- 
pre... Quiso  que  le  diese  detalles  más  concre- 
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tos ;  pero  yo  le  dije  que  no  podíamos  perder 
tiempo  y  que  aquí  se  los  darían. 
Admirable.  Hazle  subir  por  la  escalera  inte- 
rior; ahora  no  hay  peligro  de  que  lo  vea  nadie. 
En  seguida.  {Hace  mutis  por  la  primera  iz- 
quierda.) 

Bien:  ¿pero  podremos  saber  de  una  vez  vues- 
tro misterioso  plan  ? 

Tened  en  cuenta  que  la  aventura  es  arriesga- 
da, y  si  falla... 
Xo  fallará. 

Pero  si  el  Presidente  va  a  estar  secuestrado, 
¿cómo  va  a  secundar  nuestros  planes? 
Porque  no  es  ese  Presidente. 
¿Entonces  quién  va  a  ser?  (Por  la  puerta  pri- 
mera de  la  izquierda  aparece  Tertuliano  Lam- 
parón; viste  un  gabán-levita  color  gris;  lleva 
gorro  turco  a  la  cabeza;  pendiente  de  una  co- 
rrea cuelga  al  costado  una  cartera,  donde  guar- 
da prospectos,  tubos  con  la  pasta  de  quitar 
manchas.  Es  la  misma  cara  del  Presidente  Ca- 
simiro, tanto  más  cuanto  que  es  el  mismo  ac- 
tor que  hace  el  Presidente  el  que  hace  este  pa- 
pel. Fabio  y  el  Marqués  no  pueden  reprimir 
un  grito  de  asombro.) 

¡  Eh  ! 

i  Es  él ! 

¡  El  Presidente  disfrazado  de  mercader  ! 
i  Su  misma  cara  ! 
¡  Su  misma  estatura  ! 
i  Caballeros  ! 
¡  Su  misma  voz  ! 
¿  Comprenden  ahora  mi  plan  ? 
Pero,    ¿  dónde  ha  encontrado  usted  ese  hom- 
bre ? 

En  cualquiera  de  los  diferentes  laborato- 
rios que  tengo  establecidos  en  la  vía  pú- 
blica: servidor,  Tertuliano  Lamparón,  es  un 
químico  eminente;  desconocido  pero  emi- 
nente; sólo  hace  dos  días  que  pululo  por 
esta  capital.  Por  eso  no  son  conocidos  aún  mis 
grandes  inventos.   ¡  Mis  grandes  inventos,   ro- 
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tulados  de  una  manera  clara  y  concisa  !  Yo  soy 
el  inventor  de  la  pasta  para  exterminar  toda 
clase  de  insectos  y  roedores;  moscas,  mosqui- 
tos, cucarachas,  ratones...  La  pasta  se  deja  es- 
parcida por  el  suelo,  por  las  sillas...  El  insec- 
to o  el  roedor  llega,  la  come  y  requiescanti- 
pace;  la  titulo  «El  último  bocado».  También, 
y  en  otro  orden,  soy  el  inventor  de  un  líquido 
corrosivo  para  abrir  las  puertas  de  las  cajas  de 
caudales,  por  resistentes  que  sean;  basta  hu- 
medecer la  parte  correspondiente  a  la  cerradu- 
ra con  mi  líquido  y  esperar  unos  momentos; 
pasados  éstos,  la  puerta  se  abre  ella  sola;  lo  ti- 
tulo «Si  una  puerta  se  cierra,  ciento  se  abren»; 
y,  por  último,  mi  más  reciente  creación :  la 
pasta  para  limpiar  toda  clase  de  manchas  sin 
perjudicar  el  colorido  de  la  prenda. 
Fabio  A  la  que,   como  es  lógico,   también  le  habrá 

puesto  título. 
Tertu.         Desde  luego.  Mi  pasta  para  limpiar  las  man- 
chas se  titula  «Limpíate,  que  estás  de  huevo». 
Corona.       Bien;  vamos  a  lo  importante:    ¿usted  ignora 

para  qué  se  le  ha  traído  aquí? 
Tertu.         Supongo  que  necesitarán  de  mis  conocimien- 
tos como  químico  eminente,  desconocido  pero 
eminente.  Necesitarán  de  alguna  fórmula  para 
matar  algo. 
Marqués     Exacto  :  queremos  matar  un  régimen. 
Tertu.         ¿  Cómo  ? 
Corona.       ¡Silencio!  Aquí  no  es  prudente...  ¿Usted  es 

casado  ? 
Tertu.  Célibe.  Célibe,  desgraciadamente,  porque  yo, 
aquí  donde  ustedes  me  ven,  soy  un  sentimen- 
tal; añoro  un  hogar  con  una  mujer  y  unos 
hijos...  ¡  Ah,  los  hijos!  ¡Qué  limpios  irán 
siempre  !  ¡  Sin  una  mancha  !  Eso  de  dormir 
hoy  en  una  posada,  mañana  en  otra,  en  des- 
vencijadas camas...  Ahora  duermo  en  una  que 
es  un  <( fox-trox»...  Y  de  comer  no  hablemos... 
Cuando  me  sirven  un  filete  tienen  que  parar 
el  ventilador,  porque  se  vuela. 
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IvIBRADA 


Pues  bien;  hoy  va  usted  a  comer  espléndida- 
mente. ..    , 

Y  a  beber  mejor. 

¿A  usted  le  gustan  los  vinos  buenos? 
¡  Ah  !,  ¿pero  hay  vinos  malos? 

Y  si  le  gusta  fumar... 

Nosotros  no  fumamos  más  que  coronas. 
Bueno  ;  pero  todo  ese  agasajo... 
¡  Chist !...  Ya  le  he  dicho  que  aquí  no  es  pru- 
dente hablar. 

El  Presidente  puede  salir  de  un  momento  a 
otro. . . 

¡  Y  si  lo  viese  !... 

Sí;  vamos,  vamos,  y  comiendo  se  enterará  us- 
ted de  todo.  ¡  Mañana  será  usted  el  hombre 
del  día  ! 

¿  Yo  el  hombre  del  día  ? 
¡  La  figura  más  grande  de  la  Patria  !  , 
¿  Yo  la  figura  más  grande  ? 
j  El  amo  de  los  destinos  ! 
¡  El  encargado  de  la  situación  ! 
¿En  qué  quedamos?  ¿Voy  a  ser  el  amo  o  el 
encargado  ? 
Vamos. 

Por  aquí.  (Tiran  de  él  hacia  la  primera  iz- 
quierda.) 

(Fijándose  en  la  manga  del  Marqués.)  Espere 
usted,  que  me  parece...   (La  huele.)  Sí,  es  de 
grasa...   Esto  sale  en  seguida.    (Hace  ademán 
de  sacar  algo  de  la  cartera.) 
Déjese  usted  ahora  de  manchas. 
No  puedo;  venir  a  mi  lado  con  una  mancha  es 
un  descrédito...  Me  perjudica... 
Bueno  ;  en  el  «auto»  se  la  quita.  (Tiran  de  él 
y   hacen  mutis.  Por  la  primera  derecha  salen 
Librada  y  Lucila.,  y  momentos  después,  cuan- 
do el  diálogo  lo  indique,  sale  Graciano  por  la 
segunda  izquierda.) 

Vamos,  hija.  Por  más  que  ya  a  estas  horas,  te- 
niendo como  tiene  que  ir  al  Club  de  Acapara- 
dores, estoy  viendo  que  hoy  tampoco  come 
con  nosotras. 
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Lucila  ¡  Dichosa  política  !  A  él  no  le  deja  tiempo  para 

nada,  y  a  mí  no  me  deja  el  novio. 

Librada  Mira,  no  empieces  ya  con  lamentaciones  y  ro- 
manticismos. Elias  no  es  la  figura  que  tú  te 
mereces.  ¡  Qué  diría  el  partido  que  acaudilla 
tu  padre  al  ver  que  te  unías  a  un  hombre  que 
no  es  partido  para  ti ! 

Lucila  ¿Pero  qué  tiene  que  ver  el  partido...? 

Librada  ¡  No  ha  de  tener  que  ver  !  Tú  no  eres  hoy  una 
señorita  cualquiera;  eres  la  única  heredera  del 
jefe  de  la  nación;  del  hombre  que  sostiene  des- 
de el  Gobierno  este  credo  :  «Igualdad,  frater- 
nidad y  Justicia». 

Lucila  Pues  sosteniendo  ese  credo,  igual  da  que  me 
case  con  uno  que  con  otro. 

Librada  Eso  fuera  bueno  si  hubiese  igualdad  entre 
nosotros;  pero  como  no  la  hay... 

Lucila         Pero  hay  fraternidad. 

Librada  (Indignada.)  Hay...,  que  como  insistas  voy  a 
decirle  a  tu  padre  que  traslade  a  ese  emplea- 
dillo  a  una  de  las  colonias,  a  ver  si  allí  coge- 
unas  palúdicas  y  nos  deja  en  paz. 

Lucila  Eres  injusta;  ya  no  te  acuerdas  de  que  cuando 
tú  conociste  a  papá,  papá  no  era  nadie. 

Librada  Pero  era  un  luchador.  Donde  había  un  duro, 
dieciocho  reales  eran  para  él;  y  casi  siempre 
volvía  por  los  dos  reales  que  quedaban.  Lo 
mismo  en  sus  creencias  que  en  sus  propósitos, 
ha  sido  siempre  duro. 

Graciano  (Sale,  y  al  ver  a  Librada  y  a  Lucila  hace  un 
gesto  de  contrariedad.)  ¡  Demonio  !  Ellas  aquí 
y  el  Presidente  en  conferencia  con...  el  Direc- 
tor general.  Como  se  le  ocurra  salir  con  ella... 

Librada  A  propósito,  amigo  Graciano  :  ¿  dónde  está 
Casi?  El  ugier  me  ha  dicho  que  ha  regresado 
del  Consejo...  Que  estaba  aquí... 

Graciano  Pues  su  esposo...  Efectivamente,  sí,  ha  regre- 
sado del  Consejo... 

Lucila         ¿Y  dónde  está? 

Graciano  ,  Indudablemente  debe  estar  en  algún  departa- 
mento dando  algunas  órdenes. 

Librada       ¡  Es  raro  que  no  las  dé  desde  aquí ! 
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Graciano  Como  él  es  así  tan...  raro...,  a  lo  mejor  ha 
querido  sorprender  a  los  empleados...  Ver  si 
cumplían  con  su  obligación. 

Librada  ¡  Pobre  Casi  !  La  política  lo  va  a  matar  !  ¡  Es 
que  no  vive  más  que  para  ella  ! 

■Graciano    Sí,  señora,  sí;  para  ella. 

Librada       Está  bien  ;  esperaremos. 

Graciano  ¿  Por  qué  no  vienen  ustedes  conmigo  ?  Estoy 
seguro  que  lo  encontraremos  en  alguno  de  los 
departamentos. . . 

Librada       Estará  en  el  de  asuntos  secretos. 

Graciano    No  va  usted  descaminada.  Síganme. 

Librada  Sí,  vamos,  porque  quiero  darle  estos  datos  de 
las  subsistencias. 

Graciano  ¡  Ah,  sí,  para  la  conferencia  de  esta  tarde  ! 
(Hacen  mutis  por  la  segunda  izquierda;  ape- 
nas lo  han  hecho  por  la  segunda  derecha  hace 
salida  Casimiro,  seguido  de  Desdémona.) 

Casimiro  Nada,  nada,  querida  Desdémona;  haré  la  re- 
comendación, que  más  que  recomendación  será 
una  orden  ;  está  segura  que  tendrás  un  hueco 
en  el  Teatro  Nacional. 

Desdé.  (Muy  cariñosa.)  ¿No  te  olvidarás,  guapín? 

Casimiro  ¡  Pero  cómo  me  voy  a  olvidar  siendo  cosa 
tuya  !...  Ahora,  que  de  aquí  a  la  inauguración 
aún  faltan  dos  meses,  y  mi  parecer  es  que  de- 
bías pasártelos  en  el  campo. 

Desdé.  Precisamente  te  lo  iba  a  pedir  yo.  Desde  hace 
unos  días  no  me  encuentro  bien ;  no  sé  si  serán 
los  nervios  o  lo  preocupada  que  me  tienes... 

Casimiro  ¡  Bah,  no  seas  chiquilla  !  Eso  en  cuanto  respi- 
res otros  aires...  Te  conviene  el  campo.  Estás 
acobardada. 

Desdé.  Acobardadísima :  estoy  hecha  lo  que  se  dice 
una  gallina. 

Casimiro     Por  eso  te  conviene  el  campo;  mucho  campo. 

Desdé.  (Con  zalamería.)  ¿Pero  tú  no  dejarás  de  ver- 

me?... 

Casimiro  Todos  los  días.  Pretextaré  que  tengo  necesi- 
dad de  refrescar  las  ideas...,  que  necesito  oxí- 
geno... 

Desdé.  ¡  Ay,  chiquitín  mío  !   ¡  Parece  mentira  que  te 
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quiera  como  te  quiero  !  Porque  yo  te  quiero» 
mucho. 

Lo  sé,  hija  ;   lo  sé. 

Te  quiero  como  a  nadie;  y  óyelo  bien  :  tú  has 
sido  el  único  hombre  al  que  no  he  engañado. 
Lo  sé. 

Hasta  anoche... 
¿Eh? 

Hasta  anoche  me  preguntaba  yo :  ¿  será  posi- 
ble que  este  ladronazo,  que  ya  va  estando  un 
poco  maduro  y  que  no  es  un  Narciso  que  di- 
gamos, se  haya  metido  en  mi  corazón  como  se 
ha  metido  ?  ¡  Por  que  tú  no  sabes  cómo  te  has 
metido ! 

(Alegre.)  A  rosca,  ¿verdad? 
A  rosca  y  con   remache.   Figúrate  el  trabajo 
que  me  va  a  costar  que  salgas. 
Hay  rosca  para  rato. 
Bueno;  ¿irás  esta  noche? 

Para  todo  el  mundo  salgo  para  el  distrito  a  las 
diez;  para  ti  no  saldré  hasta  la  madrugada. 
(Cogiéndose  a  sus  manos.)  Adiós,  Casi... 
Adiós,  Desde...  (En  este  momento  hacen  sali- 
por   la   segunda   izquierda  Librada,   Lucila  y 
Graciano.) 

¿Pero  es  posible  que  no  demos  con...  ?  ¡  Ah,  si 
están  aquí ! 

(Aparte.)  ¡  Y  con  el  Director  general  de  Be- 
llas Artes ! 

¡  Mi  mujer  !  (Alto  y  disimulando.)  Pues  nadar 
nada,  señorita;  me  complazco  en  extremo  que 
el  Director  de  Bellas  Artes...  (Bajo,  a  ella.)  es 
mi  señora.  (Alto.)  ...haya  recomendado  su  can- 
didatura ;  y  puesto  que  el  Director. . .  (Bajo,  a 
ella.)  es  mi  hija.  (Alto.)  ...me  visita  todos  los 
días,  yo  también  la  recomendaré  eficazmente. 
Le  quedo  reconocidísima. 

(Presentándola.)  Mi  señora,  mi  hija,  el  Subse- 
cretario... La  señorita  Desdémona  Blanquete, 
a  la  que  esta  temporada  aplaudiréis  en  el  Tea- 
tro Nacional. 
Desdémona,  la  auténtica. 


Librada       ¡  Ah,  tiene  usted  alguna  imitadora  ? 

Desdé.         No  sé,  pero  soy  la  auténtica. 

Lucila  (Con  admiración .)  ¡  Una  artista  !  A  mí  me  gus- 
tan mucho  las  artistas. 

Casimiro     Y  a  mí  también. 

Librada  ¿Y  es  usted  trágica,  dramática  o  comedia  clá- 
sica? 

Desdé.  (Titubeando.)  Pues... 

Casimiro  Según  me  ha  explicado,  lo  abarca  todo :  des- 
de «El  rey  Lehar»  a  «El  médico  a  palos». 

Librada       ¡  Qué  flexibilidad  ! 

Desdé.         Sí,  soy  muy  flexible. 

Librada  Pues  usted  no  sabe  la  alegría  que  sentimos  de 
conocerla  y  en  ofrecerla  nuestra  amistad. 

Lucila  Alguna  noche  entraremos  en  su  camerino  a 
saludarla.  Sobre  todo  esas  noches  de  éxito... 

Desdé.  Y  que  los  tendré  enormes;  ¿verdad,  mi...  (Ca- 
simiro lose.)  mi  querido  Presidente? 

Casimiro     Seguro. 

Librada       Pues  no  dude  usted  que  entraremos. 

Desdé.  Me  consideraré  muy  honrada.  Y  si  ustedes  no 
disponen  otra  cosa,  les  dejo. 

Librada  Por  nuestra  parte,  lamentar  que  se  vaya  tan 
pronto... 

Casimiro  Y  esté  usted  segura  que  no  olvidaré  nada  de 
lo  que  me  acaba  de  indicar. 

Desdé.          Así  lo  espero.  Señores...,   señoras... 

Casimiro  A  los  pies  de  usted.  (Mutis  de  Desdémona  se- 
gunda derecha.) 

Elias  (Saliendo  por  la  segunda  izquierda.)  Señor  Pre- 

sidente. 

Casimiro     ¿  Qué  ocurre  ? 

Elias  Desde  el  Club  de  los  Acaparadores  telefonean 

rogando  que  se  le  recuerde  a  vuecencia... 

Graciano    ¡  Ah,  sí,  es  verdad  ;  la  conferencia  ! 

Casimiro  Ya  no  me  acordaba.  ¡  Son  tantas  las  cosas  aue 
tengo  en  esta  cabeza  ! 

Librada  A  propósito :  aquí  tienes  todos  los  datos  que 
he  podido  reunirte. 

Casimiro     ¡  Este  problema  de  las  subsistencias  ! 

Librada  No  te  preocupes,  que  vas  a  ir  bien  documen- 
tado. Fíjate.  (Dándole  unos  pliegos.)  Estas  dos 
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columnas  detallan  los  diferentes  precios  que 
han  tenido  las  judías  desde  la  dominación  ára- 
be a  nuestro  siglo... 

Casimiro  ¡  Qué  alza  más  espantosa  !  Asusta  ver  lo  ba- 
ratas que  pagaban  los  moros  las  judías. 

Librada  Aquí  te  arrastro  los  garbanzos;  aquí  te  arras- 
tro las  patatas... 

Casimiro     Y  estas  columnas,  ¿qué  son? 

Librada  Esas  son  lentejas;  si  las  quieres,  las  repasas, 
y  si  no  las  dejas,  porque  no  creo  que  puedas 
ocuparte  de  todo. 

Graciano  Tiene  razón;  tendrá  usted  que  hablar  de  otros 
artículos  de  primera  necesidad. 

EivÍAS  La  carne,  por  ejemplo. 

Librada  A  propósito  de  la  carne  :  aquí  tienes  también 
datos  comparativos.  Estas  hojas  sueltas  llevan 
los  precios  a  que  se  han  cotizado  las  diferentes 
clases  de  carnes.  Tapa...,  babilla...,  cadera... 
(Dándole  las  hojas.)  Ahí  tienes  precio  de  la 
falda;  toma,  morcillo;  toma,  cadera. 

•Casimiro  Gracias,  Librada;  por  algo  digo  yo  que,  más 
que  mi  esposa,  eres  mi  colaboradora.  (A  Elias.) 
Meta  usted  todo  eso  en  mi  cartera.  {Elias  lo 
hace.) 

Elías  Con  esto,  adornado  por  su  elocuencia,  tendrá 

vuecencia  un  trifunfo  enorme. 

Casimiro  (Poniéndose  el  abrigo  y  los  guantes.)  Sí,  sí; 
todo  eso  hay  que  adornarlo...  A  las  multitudes 
hay  que  cegarlas.  (Enardeciéndose  y  como  si 
se  entrenase  para  el  discurso.)  Señores:  el 
asunto  con  el  que  voy  a  distraer  vuestra  aten- 
ción preocupa  hoy  a  todos  los  Gobiernos  de 
Europa.  El  precio  de  las  subsistencias  es  tan 
aterrador,  que,  de  seguir  el  alza,  Franconia 
será  dentro  de  poco  un  país  de  anémicos,  de 
cloróticos,  de  caquéxicos... 

Todos  ¡  Bien,  muy  bien  !...  (Todos  forman  grupo  en- 

simismados oyéndole,   y  mientras  el  telón  cae 
lentamente,    Casimiro   prosigue   cada  vez   más 
exaltado.) 
Casimiro     Por  eso  desde  que  mi  humilde  persona  ocupa 
el  Poder  me  he  preocupado,  si  no  de  cerrar  por 


completo  las  aduanas  a  los  artículos  que  nos 
envían  otras  naciones,  de  gravarlos,  para  pro- 
teger las  nuestras.  Las  harinas  se  han  gravado 
con  un  diez  por  ciento...;  la  carne,  con  un 
ocho...,  la  ropa,  con  un  siete... 
Todos  (Aplaudiendo.)  ¡  Bravo,  bravo  ! 


TELÓN 


ACTO  SEGUNDO 


Decoración:  Despacho  en  casa  del  Presidente  Casimiro  Sü- 
tomenor. — Este  despacho  será  completamente  distinto 
del  anterior:  primer  término,  derecha  del  actor,  la  pared 
lisa,  y  en  el  centro  ventana  con  cortinas  corridas  y 
debajo  de  ella  un  sofá  con  honores  de  chaisse-lon- 
gue  amplio  y  grande.  A  continuación,  o  sea  en  segundo 
término,  puerta  pequeña  que  da  entrada  al  despacho. 
Lateral  izquierda,  dos  puertas  en  primero  y  segundo  tér- 
mino. Al  joro,  gran  testero  formado  por  una  librería,  que 
puede  ser  pintada,  dejando  un  gran  hueco  en  el  centro, 
donde  se  lucirá  una  magnífica  ampliación  de  Casimiro 
Sotomenor.  En  el  centro,  mesa  de  despacho;  sobre  ella, 
además  de  las  carpetas,  libros,  etc.,  etc.,  habrá  un  apa- 
rato de  teléfono.  Otra  mesita  más  pequeña  cerca  de  la 
ches-lón.  Sillas,  etc.,  y  todo  lo  que  parezca  bien  al  di- 
rector. 

Al  levantarse  el  telón  aparece  Tertuliano  vestido  con  una 
bata  de  casa,  turca,  echado  en  el  sofá  de  la  derecha,  ron- 
cando estrepitosamente;  apoya  la  cabeza  en  uno  de  los 
cojines  y  se  cubre  medio  cuerpo  con  una  piel  de  las  que 
se  colocan  delante  de  las  mesas  de  despacho. 

Gabina,  criada  de  la  casa,  joven  y  guapa,  sale  por  la  se- 
gunda izquierda  y  dirígese  a  la  ventana,  descorre  las  cor- 
tinas y  llama  con  voz  respetuosa  a  Tertuliano. 

Gabina         (Llamando.)  Señor...,  señor... 

Tertu.  (Entre  sueños.)  ¿Qué  pasa?  ¿Está  ya  ahí  el 
coche  ? 

Gabina         (Extrañada.)  ¡  El  coche  ! 

Tertu.  (Continuando.)  Que  vayan  metiendo  el  male- 
tín con  los  tubos  del  « Limpíate,  que  estás  de 
huevo». 
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Gabina        ¿  Eh  ? 

Tertu.  ¡  Ah  !,  que  echen  hoy  también  la  pasta  insec- 

ticida. Me  he  enterado  que  hay  aquí  muchas 
chinches. 

Gabina  (Más  asombrada.)  ¡  Chinches  aquí!  ¿Pero  qué 
dice  el  señor? 

Tertu.  .  (Medio  desperezándose  e  incorporándose  un 
poco.)  No  sea  usted  animal,  posadera...  (Fi- 
jándose en  la  habitación.)  ¡  Eh  !  ¿Pero  qué  es 
esto?  ¿Dónde  estoy? 

Gabina  ¿  Dónde  ha  de  estar  ?  En  su  casa.  En  el  despa- 
cho del  señor.  Vino  anoche  ya  casi  de  madru- 
gada, de  regreso  del  distrito,  con  otros  tres 
señores. . . 

Tertu.         (Como  recordando.)  ¿Del  distrito? 

Gabina         Claro,  donde  fué  a  no  sé  qué  de  una  piedra... 

Tertu.  Sí,  sí,  ya  voy  recordando...  Pero  no  fué  una 
piedra,  fué  un  tablón  el  que  cogí...  Un  tablón 
que  todavía  me  debe  durar..!  Porque,  ¿cómo 
estoy  yo  aquí? 

Gabina  Ya  le  he  dicho  que  le  trajeron  esos  amigos 
del  señor;  dijeron  que  venía  usted  cansadí- 
simo. 

Tertu.         ¡  El  viaje  !... 

Gabina         Hecho  astillas. 

Tertu.         ¡  El  tablón  !... 

Gabina  Al  retirarse  dijeron  que  se  quedaba  usted  tra- 
bajando y  que  no  se  le  molestase  hasta  que  el 
señor  llamara;  pero  como  ya  es  tan  entrada  la 
mañana... 

Tertu.  Sí,  sí;  ya  voy  hilvanando,..  Oye,  ¿y  tú  quién 
eres  ? 

Gabina         ¿Pero  qué  dice  el  señor?  ¿Poi  Jo  visto  no  se 

ha  despertado  aún  del  todo  ? 
Tertu.         Debo  estar  mitad  y  mitad. 
Gabina         Pues  yo  soy  Gabina  :   la  del  cuerpo  de  casa. 
Tertu.         ¿Tú  de  cuerpo?...    Tú   ele   cuerpo  estás  que 

amodorras. 
Gabina         No  comprendo  lo  que  quiere  decir  el  señor. 
Tertu.         Pues  quiero  decir  que  con  una  Gabina  así  me 

ponía  yo  de  levita  todos  los  días. 
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El  señor  querrá  que  le  sirva  el  desayuno. 
¡  Ah  !,  pero  ¿aquí  dan  desayuno? 
A  menos  que  hoy  no  lo  quiera. 
¿  Cómo  que  no  ?  Oye,  ¿  y  qué  me  vas  a  traer  ? 
Lo  que  tiene  costumbre  de  tomar :   la  infusión 
de  manzanilla. 
¿Yo  yerba  jos? 
Lo  de  todas  las  mañanas... 
Que  no,  hombre,  que  no...  Lo  de  todas...,  es 
decir,   lo  de  alguna  que  otra  mañana,   es  un 
vaso  grande  de  café  con  leche  y  media  de  chu- 
rros.   De   manera   que   anda,    sírveme   eso,    y 
prontito. 

¿  Habrá  que  mandar  por  los  churros  ? 
Haz  lo  que  quieras,  pero  tráemelos...   (Pausa. 
Gabina  vacila  al  irse.)  ¿Qué  te  pasa? 
Que  quería  decirle  al  señor  que  si  ha  echao  en 
olvido  lo  de  mi  hermana. 
¿  Lo  de  tu  hermana  ? 

Referente  a  ver  si  podía  entrar  en  el  Sanato- 
torio  de  los  Angeles. 
¿  Qué  es  lo  que  tiene  ? 

Pues  que...  (Sollozando.),  que  se  va...,  se  va... 
¿  Tan  grave  está  ? 

Ya  se  lo  dije  al  señor.  Tiene  un  desgano  que 
se  pasa  la  mitad  de  los  días  con  seis  o  siete 
huevos  crudos  y  un  tazón  de  café  con  leche, 
y  a  la  noche,  pues  un  filete  y  otro  tazón  de 
chocolate,  y  si  acaso  una  rueda  de  merluza...  ; 
pero  no  crea  el  señor,  que  nos  cuesta  Dios  y 
ayuda  hacérselo  tomar;  así  es  que  a  mí  me  pa- 
rece que  se  va...  (Sollozando.)  se  va... 
Se  va  a  poner  más  gorda.  Pues  descuida,  que 
yo  haré  por  que  entre  en  el  Sanatorio;  ahora 
que  ella  entra,  y  como  se  le  abran  las  ganas 
de  comer  tienen  que  salir  las  demás,  porque 
no  hay  subsistencias  bastantes.  Anda,  tráeme 
el  piscolabis. 

En  seguida.  (Al  mismo  tiempo  de  salir  entran 
por   la   primera   izquierda   Coronado,    Fabio   y 
Marqués.) 
¿  Está  despierto  ya  el  señor  Presidente  ? 
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A  mí  me  parece  que  sí,  pero  no  me  crean  us- 
tedes. (Hace  mutis  segunda  izquierda.) 
(Al  verlos.)  ¡  Anda,  ya  están  aquí  los  juerguis- 
tas de  anoche  ! 

(Avanzando.)    ¡  Admirado  don  Casimiro  ! 
(ídem.)  ¡  Ilustre  Sotomenor  ! 
(ídem  y  en  voz  baja.)  ¡  Viva  Ranulfo  I  ! 
¡  Anda,  a  éste  le  dura  todavía  ! 
¿  Qué  ?  ¿  Se  ha  descansado  ? 
Así,  así ;  ¿y  vosotros ? 
Nosotros,  nada. 

Hemos  estado  anunciando  a  todos  los  Comités 
que  el  momento  se  acerca. 
¡  Que  por  fin  llega  el  día  ! 
El  Presidente  de  la  República  regresará  de  su 
cacería   pasado  mañana,   y  apenas  regrese  le 
pondrá  usted  a  la  firma  el  decreto. 
¿  Qué  decreto  ? 

Pero,  ¿  cómo  ?  ¿  Ya  no  se  acuerda  de  lo  que  se 
convino  ? 

Hombre,  como  a  cada  cosa  que  se  convenía 
nos  bebíamos  dos  o  tres  botellas...  Y,  la  ver- 
dad, como  lo  que  se  convino  se  convino  con 
vino,  pues  apenas  si  recuerdo. 
¿No  recuerda  que  desde  anteanoche  dejó  de 
ser  Tertuliano  Lamparón  para  convertirse  en 
Casimiro  Sotomenor,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros? 

Sólo  por  unos  días  hasta  disolver  las  Cortes, 
y,   una  vez  celebradas  las  nuevas  elecciones, 
como  nuestro  triunfo  es  seguro... 
¡  Viva  Ranulfo  I ! 
Que  se  calle  ese  de  la  claque. 
¿Recuerda  ya? 

Sí,  sí.  Se  trata  de  algo  así  como  si  dijéramos 
de  una  revolución  sin  revolución. 
Exacto. 

En  menudo  lío  me  han  metido  ustedes. 
Si  hace  todo  lo  que  le  indiquemos,  además  de 
no  correr  ningún  peligro  recibirá  una  recom- 
pensa fabulosa. 
Bueno;  pero  lo  que  no  me  cabe  en  la  cabeza 


33 


es  por  qué  se  han  fijado  ustedes  en  mí  para 
una  cosa  tan  grave... 

Corona.       Vuélvase  y  mire.   (Indicándole  el  retrato.) 

Tertu.  ¡  Arrea  !  ¡  Mi  retrato  en  colores  ! 

Marqués  El  suyo,  no:  el  de  Casimiro  Sotomenor,  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros. 

Terttj.         Que  no,  hombre,  que  no.  Ese  soy  yo. 

Fabio  Ese  el  Presidente. 

Corona.       Ahora  comprenderá  el  por  qué... 

Tertu.  Bueno,  y  ése  (Señalando  el  retrato.)  ¿dónde 
está? 

Corona.  No  se  preocupe.  Ese  está  en  lugar  seguro  y 
no  volverá  a  aparecer  hasta  que  la  situación 
esté  consolidada. 

Tertu.  Aquí  lo  malo  está  en  que  para  ser  Presiden- 
te..., vamos,  se  me  figura  a  mí  que  habrá  que 
saber  algo. 

Corona.  La  política  es  el  único  oficio  que  no  necesita 
aprendizaje. 

Marqués  Además,  que  Coronado  y  yo,  y  no  incluyo  a 
Fabio  porque  éste  parte  esta  noche  para  las 
provincias  a  preparar  el  golpe,  estaremos  siem- 
pre a  su  lado  para  ayudarle  y  resolver  todos 
los  casos  que  se  le  presenten. 

Corona.  En  una  palabra :  usted  gobernará,  pero  será 
gobernado  por  nosotros. 

Tertu.         Entendido. 

Corona.  Ya  se  ha  avisado  a  la  Presidencia  que,  a  cau- 
sa de  no  encontrarse  bien,  no  irá  hoy  por  ella; 
que  si  hay  algo  urgente  lo  traigan  aquí,  a 
su  casa. 

Tertu.         ¿  De  modo  que  ésta  es  mi  casa  ? 

Marqués     Su  casa. 

Tertu.         ¿Y  esta  bata? 

Fabio  Su  bata. 

Corona.  Además,  aquí  viven...  (En  este  momento  sa- 
len Librada  y  Lucila  por  la  segunda  izquierda.) 

Librada  ¡  Ya  era  hora,  hombre  !  ¿  Qué  ?  ¿  Has  podido 
descansar  algo  ? 

Tertu.         (Aparte.)  ¿Quiénes  serán  estas  prójimas? 

Luciea          (Acercándose  a  él.)  Buenos  días.   (Le  da  dos 
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besos,  uno  en  cada  carrillo.)  Conste  que  te  doy 
dos,  y  tú  nunca  me  das  más  que  uno. 
¿ Ah,  sí?  Pues  por  mí  que  no  quede.  (Empiezo 
a  darle  besos.) 

Bueno,  hombre;   basta,  basta... 
(A  Coronado,  aparte.)  Bueno;  pero,  ¿quiénes 
son?... 

(Aparte.)  Su  mujer  y  su  hija. 
(Aparte.)  ¡  Mi  mujer  !  ¡  Mi  hija  !  ¡  Mi  madre  í 
Sólo  una  salud  férrea  como  la  tuya  puede  re- 
sistir la  vida  que  llevas,  Casi. 
¿Casi?    (Entra    Gabina   con    el    desayuno    pe- 
dido.) 

El  desayuno. 

Colóquelo  aquí.  ¡  Ah  !,  oiga  usted,  Gabina  : 
no  se  olvide  de  avisar  que  vengan  a  sujetar 
bien  la  escarpia  del  retrato  del  señor,  que  se 
está  cayendo. 

Descuide  la  señora.  (Indica  la  mesita  que  hay 
junto  a  la  ches-lón.  Gabina  lo  coloca.  Tertu- 
liano se  sienta  en  la  ches-lón  y,  más  que  co- 
mer, devora.  Gabina,  una  vez  servido,  hace 
mutis.  Librada  y  Lucila  se  sientan  en  las  si- 
llas del  centro.  Los  demás  personajes  perma- 
necen al  lado  de  Tertuliano.) 
Por  cierto  que  nos  ha  extrañado  el  cambio  de 
desayuno. 

(Comiendo  con  ansiedad.)  ¿A  mí  con  yerbi- 
tas  ?  Ya  le  he  dicho  a  la  Gabina  que  no  me  las 
sirva  más. 

¿Pero  desde  cuándo  acá  te  han  gustado  a  ti 
los  churros? 

Desde  hace  mucho  tiempo.  Lo  que  es  que  no 
os  he  querido  decir  nada. 

Pero,  Casi,  ¿qué  nuevas  y  lamentables  mane- 
ras de  comer  son  esas? 

El  señor  Presidente  apenas  si   comió  anoche 
en  el  banquete  ;   por  esto  no  es  extraño  que 
tenga  ese  apetito... 
¡  Mucho  ! 

Ten  cuidado,  no  vayas  a  echarte  una  mancha 
en  la  bata. 
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Tertu.         Por  eso  no  te  preocupes...    (A   ellos.)    ¡A  mí 

manchitas  !  Me  las  quito  en  seguida. 
Lucila         Bueno,  papaíto;  ¿y  qué  tal  la  primera  piedra? 
Tertu.          ¿La  primera  piedra?  ¡  Ah,  sí;  no  me  dio  ! 
Lucila  (Riendo.)  Está  gracioso  hoy  papá. 

Librada       Está  desconocido. 

Marqués     El  señor  Presidente  tuvo  un  recibimiento  en- 
tusiasta. 
Fabio  Y  un  éxito  apoteósico. 

Librada       ¿Y  has  dejado  puesta  la  primera  piedra? 
Tertu.         Sí,   sí,    la  primera  piedra  ;    he  dejado  puesta 

casi  toda  la  fachada. 
Fabio  (Riendo    para  disimular.)    El  Presidente   está 

hoy  ocurrentísimo. 
Librada       Ya,    ya...    ¡  Ah,    tengo   que   darte   una  buena 

noticia  !  Diana  está  mejor. 
Tertu.          (Aparte.)   ¿Diana?  Debe  ser  la  perra.   (Alto.) 

Me  alegro  mucho.  ¡  Animalito  ! 
Librada       ¡  Por  Dios,  Casi  !   ¡  Animalito  tu  cuñada  ! 
Tertu.  (Queriéndolo  enmendar.)  No,  no;  es  que  como 

llevo  esta  vida  de  perros...  pues,  claro,  se  me 

va  la  imaginación  y... 
Lucila         Hoy  comerás  con  nosotras. 
Tertu.         ¿Con  vosotras?  (Mirando  a  Coronado.)  ¿Pue- 
do comer  con  ellas  ? 

(Mirando    a    Coronado.!    ¿Puedo    comer    con 

ellas? 
Corona.       El  señor  Presidente   no  tiene  hoy   nada   que 

hacer.   Precisamente  ha  mandado  recado  que 

no  se  encontraba  bien... 
Marqués     Si  hubiese  algo  urgente  se  lo  traerán  aquí. 
Fabio  Además,   hasta   que   vuelva   de   su   cacería   el 

Presidente  de  la  República,  que  aún  tardará 

dos  o  tres  días... 
Tertu.         (A  ella.)  Ya  lo  oís  :  puedo  comer  con  vosotras. 
Librada      Me  alegro,   porque  es  probable  que  no  nos 

sentemos  solos  a  la  mesa. 
Tertu.         Algún  gorrón,   ¿verdad? 

Lucila         No,  papá,  no.  Desdémona,  la  actriz  eminente... 
Tertu.        ¡  Ah  !,  sí,  sí... 
Lucila         Es  de  una  simpatía  arrebatadora. 
Librada      Parece  algo  ligera;  pero  tratándose  de  una  ar- 
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tista  es  disculpable.  Esta  mañana  ha  estado 
aquí  con  una  prima  suya;  viene  a  presentár- 
tela para  que  la  recomiendes  no  recuerdo  bien 
para  qué.  Como  estabas  descansando  no  quiso 
que  te  molestasen  y  quedó  en  volver  a  la  hora 
de  comer,  y  ya  supondrás  que  si  viene  a  esa 
hora...,  por  lo  menos  la  invitación  de  corte- 
sía. 

Tertu.  Sí,  sí;  esas  cosas  que  se  dicen  por  cumplir ; 
bueno;  pero  si  vacila  en  aceptar,  no  insistas. 
(Acercándose  a  ellas  muy  cariñoso.)  Hoy  quie- 
ro comer  sólito  con  vosotras.  (Les  hace  una 
caricia  en  la  cara.  A  Lucila.)  ¡  Chatilla  !  (A 
Librada.)  ¡  Negraza  ! 

Librada  Decididamente,  no  sé  lo  que  tiene  hoy  tu  pa- 
dre ;  nunca  lo  he  visto  así. 

Lucila  Y  que,  por  casualidad,  la  comida  de  hoy  es 
de  las  que  más  te  agradan  :  arroz  con  pollo. 

Tertu.         ¡  Mucho  !   ¡  Me  gusta  muchísimo  ! 

Librada      Ya  lo  sabemos.  Sobre  todo  el  arroz. 

Tertu.  No,  no;  sobre  todo  el  pollo;  que  carguen  la 
mano  en  el  pollo. 

Lucila         Después,  ternera  asada. 

Tertu.         ¡  Riquísima  ! 

Librada      Y  una  langosta. 

Tertu.         ¡  Poquísima  ! 

Librada      Y  tu  agua  de  Vichy. 

Tertu.         No,  agua  no.  Vino,  ponerme  vino. 

Librada      ¡  Por  Dios,  Casi ! 

Tertu.  Sí,  ya  sé  yo  que  a  la  langosta  le  va  mejor  el 
agua;  pero  a  mí  me  va  mejor  el  vino. 

Librada  Bueno,  bueno ;  cuando  quieras  vestirte,  lla- 
mas. 

Lucila         Hasta  ahora,  papaíto. 

Tertu.        Adiós,  hija  mía. 

Librada       (Saludando  a  los  otros.)  Muy  buenos. 

CORONA.  (Inclinando  la  cabeza,  y  los  demás  igual.)  A 
los  pies  de  ustedes.  (Hacen  mutis  Librada  y 
Lucila,  segunda  izquierda.  Quedan  en  escena 
Tertuliano,  Coronado,  Marqués  y  Fabio.) 

Tertu.  (Encarándose  con  ellos.)  Bueno,  esto  es  una 
canallada;  esto  se  avisa  por  lo  menos. 


Corona.  Como  se  presentaron  en  el  momento  en  que 
le  íbamos  a  detallar... 

Tertu.         De  modo  que  tengo  mujer  e  hija... 

Corona.       Y  además  la  madre  de  su  mujer. 

Tertu.          ¡  Ah,  también  suegra  !  ¡  Asesinos  ! 

Marqués  Su  madre  política  no  vive  aquí:  ahora  que  sue- 
le visitarlos  con  frecuencia. 

Tertu.         Menos  mal...  Bueno,  ¿y  esa  famosa  actriz? 

Corona.  ¿Desdémona?  Pues  esa...,  esa  es...  (Se  acerca 
al  oído  y  figura  que  le  dice  una  palabra.) 

Tertu.  (Dando  un  salto.)  ¡  Represidencia  !  ¡  De  modo 
que  también  tengo  una...  ! 

Marqués      Da  tiene  él,  y,  por  lo  tanto,  la  tiene  usted. 

Tertu.         ¡  Maldita  sea  mi  cara  ! 

Fabio  Le  advierto  que  es  monísima. 

Tertu.  Aunque  sea  una  Venus;  ¿cómo  voy  yo  a  en- 
gañar a  mi  mujer,  digo,  a  la  mujer  de  ése  (Por 
el  retrato.),  a  la  de  ése,  que  es  la  mía?  Esto, 
permitirme  que  os  lo  diga  de  una  manera  fina, 
pero  enérgica,  esto  es  una  guarrada.  Supón- 
ganse ustedes  que  ella  se  entera  y  tenemos  un 
disgusto  y  me  suelta  dos  frescas :  ¿  cómo  le 
doy  yo  un  mamporro  a  la  mujer  de  ése  (Por  el 
retrato.),  aunque  sea  la  mía?  Además,  que  ya 
les  dije  que  yo  era  un  sentimental.  Yo  año- 
raba precisamente  esto :  ¡  un  hogar,  una  mu- 
jercita,  un  fruto  del  matrimonio  !  Pero  eso  de 
pagar  dos  casas...,  y  como  están  hoy  los  alqui- 
leres... 

Corona.  Ya  le  hemos  repetido  que  este  sacrificio  se  le 
pagará  espléndidamente. 

Marqués  Aparte  de  que  con  él  hacéis  un  bien  a  la  Pa- 
tria. 

Fabio  Y  últimamente,  si  le  parece  mal  a  usted  eso 

de  la  amiga,  acaba  con  ella  y  se  acabó. 

Tertu.  (Indignado.)    ¡  Ustedes  me  han  traído  así  co- 

mo el  que  trae  el  cólera,  para  acabar  con  todo  ! 
¡  Vamos,  que  no;  que  yo  dimito  de  la  aventura 
y  me  vuelvo  a  mis  inventos  ! 

Corona.  Perfectamente,  puede  hacer  lo  que  quiera; 
pero  debo  advertirle  que  no  venderá  muchos 
tubos  de  su  famosa  pasta. 
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Marqués     Conoce  usted  nuestro  secreto  y... 

Fabio  (Con    intención.)    Un    accidente    le    ocurre    a 

cualquiera. 

Corona.       (Con  intención.)  Un  automóvil  que  os  atrope- 
11a  sin  querer... 

Tertu.         ¡  Rebocina  ! 

Marqués      Una  cornisa  que  se  desprende  en  el  momento 
que  pasa  usted  por  debajo... 

Tertu.         ¡  Refachada  ! 

Coronado  Piénselo  bien  ;   unos  días  de  farsa,  y  después 
la  tranquilidad,  ese  hogar  con  que  sueña... 

Marqués      ¡  La  comida  segura  para  toda  la  vida  !... 

Tertu.  ¡  Maldita  sea  mi  cara  !  ¿Por  qué  habré  sacado 

yo  esta  semejanza  con  este  tío?  Está  bien,  me 
resigno;  seguiré  siendo  el  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  de  Franconia;  ahora  que  en 
cuanto  me  entere  que  se  le  hace  al  otro  el  me- 
nor daño,  lo  canto  todo. 

Coronado  Puede  estar  tranquilo;  nos  basta  con  tenerlo 
encerrado. 

Marqués     Con  esa  condición  precisamente,   se  prestó  a 
ayudarnos  su  chófer... 

Tertu.         Su  chófer,  que  ahora  será  el  mío... 
Fabio  Naturalmente. 

Tertu.         Bueno  es  saberlo. 

Coronado  Y  ahora  le  dejamos  solo  por  unos  momentos; 
vamos  a  preparar  la  partida  de  éste.  (Por  Fa- 
bio.) Por  el  pronto  no  tiene  grandes  dificulta- 
des que  resolver,  y  en  seguida  volveremos  el 
Marqués  y  yo. 
Marqués  Prudencia,  y  nada  más  que  prudencia. 
Fabio  Hasta  mi  regreso.   ¡  Viva  Ranulfo  I  !   (Hacen 

mutis  por  la  derecha;  queda  solo  Tertuliano, 
que  pasea  por  la  escena;  de  pronto  se  detiene 
delante  del  retrato,  lo  mira  fijamente,  y  le 
dice  : ) 
Tertu.  Una  de  dos:  o  tu  padre  estuvo  en  mi  tierra, 
o  el  mío  estuvo  en  la  tuya...;  porque  si  no,  es 
que  no  me  lo  explico... 
Gabina  (Sale  Gabina  segunda  izquierda,  con  varios  pe- 

riódicos y  cartas.)  El  correo  y  los  periódicos. 
(Se  los  da;  se  dirige  a  la  mesita,  y  recoge  el 
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servicio  del  desayuno,  y  vuelve  a  cruzar,  mar- 
chando airosamente  y  cojitoneándose  lo  suyo.) 

Tertu.  {Fijándose  en  el  contoneo.)  Esta  Gabina  no 
se  me  va  de  la  cabeza...  (Tira  las  cartas  sobre 
la  mesa,  se  sienta  en  una  silla  de  espaldas  a 
la  lateral  izquierda,  abre  un  periódico  y  figu- 
ra que  lo  hojea.  Leyendo.)  «Colocación  de  una 
primera  piedra.»  Esta  piedra  es  la  mía...  (Si- 
gue hojeando  y  vuelve  a  leer.)  «El  Ayunta- 
miento trata  de  votar  un  nuevo  impuesto  a 
los  vendedores  ambulantes...»  (Indignado.) 
¡  Falta  que  lo  deje  yo  !...  ¡  Encima  de  que  pa- 
gamos lo  que  pagamos  !...  (Por  la  segunda  iz- 
quierda asoma  Desdémona,  y  al  ver  que  Tertu- 
liano está  vuelto  de  espaldas  a  ella  y  que  lee  el 
periódico,  avanza  de  puntillas  y  al  llegar  a  él  le 
tapa  los  ojos  con  las  manos.) 

Desdé.  (Fingiendo  la  voz.)  ¿De  quién  son  estas  ma- 

nos? 

Tertu.         (Tentándolas.)  De  mi  hija. 

Desdé.         Frío,  frío. 

Tertu.        De  mi  mujer. 

Desdé.         Más  frío. 

Tertu.         ¡  Ah,  ya  sé  :    de  la  Gabina  ! 

Desdé.  (Quitándoselas.)  ¡  Tonto  !  Parece  mentira  que 

no  lo  hayas  acertado.  Con  las  veces  que  me 
tienes  dicho  que  tengo  unas  manos  que  ni  las 
de  Gioconda. 

Tertu.         (Sereno.)  ¡Señorita!... 

Desdé.  Sí,  ya  sé  lo  que  vas  a  decirme :  que  aquí,  en 
tu  propia  casa,  atreverme...  Pero  no  tengas 
miedo :  tu  mujer  y  tu  hija  están  con  la  mo- 
dista, que  acaba  de  llegar,  y  cuando  una  mujet 
está  con  la  modista  tiene  para  rato.  ¿  Qué  ? 
¿No  te  alegra  verm°  ?  ¿No  me  dices  nada? 
(Acercándose  y  má >  bajo.)  ¿No  me  das  un 
abrazo  ? 

Tertu.         (Sin  salir  de  su  asombro.)  ¡  Señorita  ! 

Desdé.  Mira,  no  me  pongas  motes;  llámame  como 
siempre:   Desdémona;  tu  Desdémona. 

Tertu.          (Aparte.)  ¿Desdémona?  ¡  Ah  !,  ya  caigo;  ésta 
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es  mi...  digo  la  de...  (Al  retrato.)  No  has  te- 
nido mal  gusto,  no. 

Desdé.  ¿  Pero  qué  te  pasa,  chinito  mío  ? 

Tertu.  (Aparte.)  ¿Su  chino?  ¿Me  estará  tomando  la 
trenza  ? 

Desdé.  ¿  De  qué  te  asombras  ? 

Tertu.  (Rehaciéndose.)  No,  si  lo  que  me  asombra..., 
es... 

Desdé.  Sí,  mi  presencia  aquí;  pero  ya  te  he  dicho  que 

no  tengas  cuidado,  que  tu  familia  está  de  prue- 
ba... Además,  soy  muy  amiga  de  las  dos;  están 
encantadas  conmigo. 

Tertu.  Perfectamente...;  cuando  la  familia  se  lleva 
bien... 

Desdé.  ¿  Qué  ?  ¿  Te  decides  ahora  a  darme  o  abrirme 

tus  brazos? 

Tertu.  Pero  que  ya  los  tienes  de  par  en  par.  (Se  abra- 
zan, y  estando  abrazados,  sin  soltarse,  le  dice 
ella:) 

Desdé.         Tienes  mucho  trabajo,  ¿verdad? 

Tertu.        Mucho.  , 

Desdé.         No  te  creas,  que  yo  también  tengo  lo  mío. 

Tertu.         ¡  Ya  me  doy  cuenta,  ya  ! 

Desdé.  (Soltándose  y   sentándose   todo   lo  más   libre- 

mente posible.)  Tú  no  sabes...  Con  eso  de  que 
ocupo  un  hueco  en  tu  corazón...  ¡  Porque  yo 
creo  que  un  hueco  por  lo  menos...  ? 

Tertu.  ¿Un  hueco?  Tú  lo  ocupas  todo;  eres  la  única 
inquilina. 

Desdé.  Bueno;  pues  con  eso...,  no  te  puedes  dar  idea 

del  número  de  recomendaciones  que  me  piden 
para  ti.  He  tenido  que  decirle  a  la  portera  que 
diga  que  estoy  en  el  campo. 

Tertu.         Muy  bien  hecho. 

Desdé.  Figúrate  si  no  lo  hago  así.  Con  el  corazón 
que  yo  tengo,  que  no  sé  negarme  a  nada...  ¡  Te 
tendría  frito  !  Ahora  que  con  Iluminada  no  he 
podido  excusarme.  Iluminada  es  de  la  familia: 
es  hija  de  mi  segunda  madre  y  de  mi  primer 
padre. 

Tertu.  ¿De  tú...?  ¡  Ah,  sí,  ya  comprendo!  Tu  pri- 
mera madre  murió,  ¿  verdad  ? 
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Tertu. 
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Desdé. 

Tertu. 
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Murió  para  él  la  noche  que  se  le  escapó  con 
un  amigo  íntimo.  ¡  La  dignidad  ante  todo  ! 
Y  cubrió  la  vacante  con  la  madre  de  Ilumi- 
minada. 

Que  también  murió. 

¿  Otro  amigo  ?  ¡  Sabes  que  tu  padre  tenía  unas 
amistades  que  ya,  ya!... 

No  seas  cruel.  Mi  segunda  madre  era  lo  que 
se  dice  una  señora.  La  pobre  murió  en  un  ac- 
cidente de  ferrocarril. 
¡  Ah,  vamos  ! 

Le  cayó  encima  un  baúl  cuando  descargaban 
el  furgón  de  equipajes... 

¡  Cosas  del  mundo  !  Bueno;  ¿y  qué  quiere  Ilu- 
minada ? 

Que  la  recomiendes  al  Jurado. 
¿  Está  metida  en  algún  lío  ? 
El  Jurado  que  ha  de  conceder  el  premio  de 
belleza  ;  quiere  que  la  elijan  (da  señorita  Fran- 
conia». 

Eso  está  bien;  ¿ella  será  guapa? 
¡  Pchs  !...  Ni  guapa  ni  fea. 
¿  Alta  ? 

Ni  alta  ni  baja. 
¿  Morena  ? 
Ni  morena  ni  rubia. 
¡  Ah,  pues  con  esas  condiciones!... 
El  que  ha  de  conceder  el  premio  es  Diógenes 
Corral,  ese  pintor  célebre... 
¡  Ah,    sí,    Corral!...    Nada,   nada;  ya  la  reco- 
mendaré... ¿Ella  será  alegre,  pizpireta?... 
No,  no ;  más  bien  pava. 

No  importa  que  sea  pava,  tratándose  de  Co- 
rral... Esté  tranquila,  que  la  elegirán  señorita 
Franconia.  ¿Estás  satisfecha? 
(Haciendo  un  mohín  cómico  de  disgusto.)  No. 
Hasta  que  arregles  lo  de  tu  hija  no  me  tendrás 
contenta. 

{Aparte  y  asustado.)   ¿Qué  tendrá  desarregla- 
do mi  hija  ? 
Eres  un  tirano,  que  te  has  empeñado  en  ha- 
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cerla  desgraciada  y  lo  vas  a  conseguir;  porque 
ella  no  quiere  a  Graciano. 
¡  Ah  !,  pues  que  no  lo  quiera. 
Ella  a  quien  quiere  es  al  otro  :    a  Elias. 
¿  Al  profeta  ? 

No  te  hagas  de  nuevas,  que  lo  sabes  dema- 
siado; ¡  la  pobre  me  lo  ha  contado  todo  !  {Acer- 
cándose a  él  cariñosa.)  ¡  Anda,  riquín,  cásala 
con  Elias  ! 

Pero,   ¿quién  es  ese  Elias? 
Me  molesta  que  te  hagas  el  desentendido.  Es 
ese  muchacho  empleado  en  la  Presidencia... 
¿  Qué  es  lo  que  hace  ? 

Hace  versos,  y  buy  bonitos;  hoy  le  ha  man- 
dado un  madrigal  precioso;  me  parece  que  lo 
recuerdo:    sí,  sí...  dice... 

Naciste  el  once  de  abril, 

cuando  florecen  las  lilas  ; 

te  bautizaron  el  doce 

y  te  pusieron  Lucila. 
¿  Eh  ?  ¡  Eso  es  un  madrigal  ! 
¡  Eso  es  una  partida  de  bautismo  ! 
¡  Ay,  rico,  qué  raro  estás  hoy  !  Bueno,  te  dejo. 
¡  Ah  !  ¿  Supongo  que  esta  noche  no  me  harás 
la  procesión  del  niño  perdido? 
¡  Qué  te  voy  a  hacer  yo  ninguna  procesión  ! 
Que  te  espero. 
Que  voy. 

Llévate  unos  sangüis,   unas  medias  noches  y 
el  libro  de  cheques...  Mañana  necesitaré  algún 
dinero  para  pagar  unas  cosillas.  Un  pellizqui- 
to  que  le  voy  a  tirar  a  tu  cuenta  corriente; 
pero  vayase  por  los  que  tú  me  tiras  a  mí.  (Dán- 
dole una  bofetada  suave.)   ¡  Sinvergonzón  ! 
(Devolviéndole    la   caricia.)    ¡  Pellizcona  ! 
(Muy  zalamera.)  ¿De  quién  es  mi  chinito? 
(En  igual  tono.)  De  su  chinita. 
(Exagerando  la  nota  melosa.)  Hasta  la  noche, 
estudiantillo  mío. 

(ídem.)  Iré  con  el  libro.  (Desdémona  hace  mu- 
tis por  donde  salió;  pero  apenas  lo  ha  hecho, 
vuelve  a  asomar  la  cabeza  y  dice.) 
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¡  x\h,  se  me  olvidaba  !  ¿Has  hecho  lo  mío? 
¿Lo  tuyo? 

¿Lo  ves?   Ya  no  te  has  acordado.   Recuerda 
que  me  habías  prometido  recomendarme  a  Luis 
Madrid,  el  director  del  Teatro  Nacional. 
¡  Ah,  sí,  es  verdad  ! 

Mira,  ahora  mismo  puedes  telefonearle  pidién- 
dole mi  plaza. 
¡  Ah,  pues  le  telefoneo  ! 
¡  A  ver  si  no  lo  haces  ! 

Que  le  telefoneo;  cuando  yo  te  lo  digo... 
Luis  Madrid,   ¿verdad? 

Luis  Madrid.  El  número  del  teléfono  es  uno 
dos,  uno  dos,  uno... 

Dos...  Si  no  se  me  olvida;  ¡  con  acordarme  de 
la  instrucción  !...  (Desdémona  le  tira  un  beso 
y  desaparece.)  Bueno,  estoy  viendo  que  no 
voy  a  tener  más  remedio  que  serle  infiel  a  mi 
mujer.  ¡  Yo,  que  siempre  he  condenado  la  in- 
fidelidad !  Ahora  que,  bien  mirado,  como  va 
a  ser  mi  mujer  nada  más  que  unos  días...,  pues 
esos  días...,  mejor  dicho,  esas  noches  me  las 
paso  yo  con  esa,  y  eso  no  creo  que  me  grite 
la  conciencia  ;  y  si  me  grita,  con  hacerme  el 
sordo...  Voy  a  hacer  la  recomendación.  (Lle- 
gando hasta  la  mesa  y  figurando  que  llama 
por  teléfono.)  ¡  Hay  que  ver  cómo  está  la  tal 
Desdémona!  (Hablando  por  el  teléfono.)  ¿Es 
el  Teatro  Nacional  ?  ¡  Está  que  tumba  !  No, 
no,  el  teatro,  no;  es  otra  cosa...  Don  Luis  Ma- 
drid, el  director...  ¡Tiene  unos  ojos...,  y  una 
boca,  y  unas  caderas  !...  No,  no  es  a  usted.,. 
¿Que  si  soy...?  No,  hombre,  no;  ¿cómo  voy 
a  ser  eso  yo?...  Soy  el  Presidente  del  Conse- 
jo... Sí,  sí,  perdonado...  Usted  es  el  director, 
don  Luis  Madrid,  ¿verdad?...  ¿Que  le  apee 
el  tratamiento?  Bueno,  puesto  que  se  empe- 
ña... Oye,  Luis  :  tengo  que  pedirte  un  favor... 
No,  no  tiene  importancia...  Tengo  mucho  in- 
terés por  una  chica  que  quiere  entrar  en  ese 
teatro...  ¿Que  de  qué?...  ¡Atiza!  ¡Se  me  ha 
olvidado  preguntárselo  !...  Pues  de...  ¿qué  pía- 
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zas  hay  ahí  ?  ¿  Ninguna  ?  ¡  Hombre,  siempre 
habrá  un  hueco  para  mí;  mejor  dicho,  para 
esta  muchacha!...  ¿Cómo?  ¿En  los  lavabos? 
¡  Muy  bien  !  ¡  Pues  en  los  lavabos  !...  ¡De  na- 
da, hombre,  de  nada!...  ¡Y  gracias!  ¡Adiós, 
Madrid  !  (Deja  el  aparato.)  Así  da  gusto.  En 
cuanto  dice  uno  quién  es,  todas  las  puertas  se 
le  abren.  (Por  la  izquierda  sale  Librada.) 

Librada  Pero,  Casi,  ¿qué  es  lo  que  acaba  de  decirme 
Desdémona  ?  ¿  Que  das  nuestra  autorización 
para  que  nuestra  hija  se  case  con  Elias  ? 

Tertu.  ¡  Ah  !  ¿Ya  te  ha  ido  con  el  cuento?  ¡Estas 
artistas  qué  indiscretas  son  ! 

Librada  ¿  Pero  no  te  das  cuenta  de  lo  que  vas  a  hacer  ? 
Graciano  nos  conviene  muchísimo  más  políti- 
ca y  metálicamente  hablando. 

Tertu.  Es  que  yo  opino  que  la  mujer  debe  caer  del 
lado  que  se  incline. 

Librada       ¡  Pero  si  anteayer  opinabas  todo  lo  contrarío  í 

Tertu.  ¿  Y  qué  ?  Me  parece  que  un  político  tiene  per- 
fecto derecho  a  cambiar  de  opinión.  Es  su 
oficio. 

Librada       No  olvides  que  se  trata  del   porvenir  de 
hija. 

Tertu.         Mi  hija,  hasta  cierto  punto... 

Librada       (Asombrada.)    ¡Casi!   ¿Qué   dices?    ¿Que 
es  tu  hija  ?  ¿  Serás  capaz  de  suponer. . .  ? 

Tertu.         No,   no  he  querido   decir  eso ;    he  dicho 

hija  hasta  cierto  punto,  porque  todas  las  cosas 
en  esta  vida  son  hasta  cierto  punto.  Comes,  y 
comes  hasta  cierto  punto.  Haces  un  viaje,  y 
lo  haces  hasta  cierto  punto. 

Librada      Hasta  el  punto  que  vayas. 

Tertu.  ¡  Pero  cómo  iba  yo  a  decírtelo  con  otra  inten- 

ción !... 

Librada  ¡  Ay  !  ¡  Pues  no  sabes  qué  peso  me  has  qui- 
tado de  encima  ! 

Tertu.          (Cariñoso.)   ¿De  veras,  chatunga? 

Librada       ¡  Ay,  Casi  !  ¡  Parece  mentira  lo  que  has  cam- 
biado en  tres  días  !  ¡  Eres  otro  !  ¡  Pero  lo  que 
se  dice  otro  ! 


tu 


no 
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(Mirando  al  retrato  a  hurtadillas .)  ¡  Claro  que 
soy  otro  ! 

Eso  sí;  otro  mil  veces  mejor.  ¡  Una  cosa  es  lo 
que  no  me  llega  a  agradar  ! 
¿  Cuál,   sirena  ? 

Tu  lenguaje.  Antes  eras  más  correcto  y  en 
ciertos  momentos  más  florido,  y  ahora  lo  noto 
algo  plebeyo...  ¡  A  veces  tienes  unas  expresio- 
nes !... 

Mujer,  no  olvides  que  pertenezco  a  un  parti- 
do democrático...  y  que  todo  se  pega. 
Por  lo  demás,  te  encuentro  mil  veces  mejor 
que  antes.  Me  recuerdas  el  Casi  de  nuestros 
primeros  tiempos  :  ¡  anda,  abrázame  como  an- 
tes me  abrazabas  !... 

(Abrazándola  y  aparte.)  Antes  la  Desdémona; 
ahora,  ésta.  ¡  Me  estoy  dando  una  mañanita  !... 
¡Qué  chiquillos  somos!   ¿Verdad,   Casimiro? 
Verdad,  Salvada. 
¡  Librada,  hombre  ! 
¿  Qué  más  da  Librada  que  Salvada  ? 
Bueno,  anda,  vamos  a  tu  cuarto  ropero;  es  ne- 
cesario que  te  vistas  porque  se  aproxima  la 
hora  de  sentarnos  a  la  mesa. 
(Mirando  a  todos  lados.)  ¿Por  dónde  caerá  el 
ropero  ? 

¿Qué  haces,  hombre? 

Que  como  no  me  dejes  que  me  cuelgue  a  tu 
brazo,  no  me  muevo  de  aquí. 
Lo  dicho,   está  desconocido.   Anda,   cuélgate, 
hombre...    ¡Pero    formalidad,    ¿eh?,    formali- 
dad!... 

(Se  cuelga  a  su  brazo,  y  al  tiempo  que  se  di- 
rige a  la  izquierda,  dice  al  público  dando  un 
suspiro:)  ¡  Ay,  si  esto  fuese  verdad  !  (Le  pasa 
la  otra  mano  por  el  brazo  y  dice:)  ¡  Suave  y 
sedoso  !  (Figura  que  la  pellizca.) 
(Dando  un  grito.)  ¡  Ay  !  ¡  Me  has  hecho  daño 
en  una  paletilla  !  ¡  Tienes  unos  dedos  de  cam- 
pesino ! 
Por  eso  me  he  ido  a  la  paletilla. 
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Librada  ¡  Qué  pellizco  !  Antes  no  me  los  tirabas  tan  a 
las  claras. 

Tertu.  Pues  ahora  te  los  tiro  a  las  claras  y  te  marco 
las  yemas.  ¡  Hala,  al  ropero  !  {Hacen  mutis  por 
la  segunda  izquierda.  Un  momento  de  pausa. 
Por  la  derecha  entra  Graciano,  seguido  de 
Elias;  éste  último  con  una  carpeta  debajo  del 
brazo.) 

Graciano  (En  tono  autoritario.)  Le  repito  que  esos  de- 
cretos ha  debido  dejarlos  firmados  ayer  mis- 
mo el  Presidente. 

Elias  Pero  si  ya  vio  usted  que  no  hubo  ocasión  ni 

lugar... 

Graciano  En  cambio  lo  tendría  usted  para  hacerle  eso 
que  usted  llama  versos  a  la  hija. 

Elias  Ño  pude  hacerle  más  que  un  madrigal ;    yo 

quería  haberla  hecho  un  ovillejo;  pero  se  me 
enredó...  la  tarde  de  trabajo... 

Graciano  ¡  Qué  raro  es  que  usted  le  dé  preferencia  al 
trabajo  ! 

Elías  Algunas  veces  no  hay  más  remedio. 

Graciano  Bueno;  pues  yo  no  sé  si  usted  se  habrá  dado 
cuenta;  pero  por  si  no  se  la  ha  dado,  se  lo  voy 
a  decir :  como  insista  en  sus  pretensiones,  la 
Presidenta  hará  que  lo  trasladen  a  usted  a  una 
colonia.  ¿Se  entera?  ¡  A  una  colonia  ! 

Elias  Ya  me  lo  había  olido. 

Graciano    ¿Y  qué  piensa  usted  hacer? 

Elias  ¿Qué  quiere  usted  que  haga?  Ella  es  para  mí 

todo  :  el  corazón  .que  late,  el  cerebro  que  pien- 
sa, el  estómago  que  digiere...  ¡  Mi  vida  !  Me- 
jor dicho,  ¡  la  esencia  de  mi  vida  !  Figúrese : 
si  me  quita  la  esencia,  ¿qué  me  puede  impor- 
tar la  colonia? 

Graciano    Es  que  de  las  colonias  casi  nunca  se  vuelve. 

Elias  Mejor  para  usted. 

Graciano    Y  si  vuelve,  vuelve  enfermo. 

Elias  Mejor  para  el  médico.  {Por  la  segunda  izquier- 

da hace  salida  Desdémona.) 

Desdé.  (Al  ver  a  Graciano.)  ¡  Hola,  señor  subsecreta- 

rio ! 


Graciano 
Desdé. 
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(Sorprendido.)  ¿Pero  cómo?...  ¿Usted  en  esta 
casa?... 

(Dirigiéndose  al  teléfono  colocado  en  la  mesa.) 
Un  momento.  (Llama  y  figura  que  habla.) 
¿Eres  tú,  Iluminada?...  Sí,  Desdémona... 
Oye,  no  me  esperes  a  comer  ;  como  con  el  pe- 
queño...,  con  el  Presidente.  Sí,  aquí,  en  su 
casa.  Yo  no  quería;  pero  la  familia  se  ha  em- 
peñado... ¡  Claro  que  he  hecho  la  recomenda- 
ción, y  te  elegirán  reina  !...  ¡  Sí,  sí,  seguro  !... 
¡  Ah  !,  oye  :  si  va  quien  tú  sabes,  dale  cual- 
quier excusa.  Dile  que  estoy  de  compras  o  ha- 
ciéndome las  uñas...  Esto  me  parece  mejor... 
¡  Sí,  sí  !  Le  dices  que  estoy  de  uñas.  ¡  Adiós, 
futura  reina  !  (Deja  el  auricular  y  avanza  a 
escena.)  ¡  Ea,  ya  me  tiene  usted  a  su  disposi- 
ción !  Y  como  me  figuro  que  el  asombro  le  ha- 
brá dejado  mudo,  le  diré  que  soy  amiga,  muy 
amiga,  de  la  señora  Presidenta  y  de  su  hija; 
ya  habrá  usted  oído  que  a  instancias  de  ellas 
me  quedo  a  comer.  ¿  Qué  tal  ?  ¿  Qué  le  parece  ? 
(Titubeando.)  Qué  sé  yo.  No  sé  qué  decirle. 
Una  cosa  así  como  de  vodevil,  ¿  verdad  ? 
De  vodevil  que  pudiera  convertirse  en  una  tra- 
gedia. 

¡  Ay,    no  lo  tema   usted  !   Al  contrario :    esto 
que  parece  un  mal,  quizá  sea  un  bien. 
No  lo  comprendo. 

Sí,  señor  subsecretario,  un  bien.  De  no  haber 
conocido  a  la  familia,  ¿quién  sabe  cuándo  hu- 
biese dejado  escapar  a  Casimiro  de  mis  garras  ? 
¡  Pero  ahora  !... 
j  Ah,  vamos,  sí  !... 
¿Do  comprende  usted?... 

L-e  duele  causar  un  mal  a  las  que  tan  desin- 
teresadamente le  han  abierto  las  puertas  de  su 
casa  y  sus  brazos. 

Sí,  señor,  sí.  Yo  soy  una  romántica  ;  a  mi  no- 
novio  anterior  lo  dejé  por  una  cosa  parecida. 
¡  Cuidado  que  me  daba  todo  lo  que  quería  !... 
Alhajas,  dinero...  Bueno;  pues  de  la  noche  a 
la   mañana   se   arruinó  totalmente,    y  yo   me 
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dije  :  ¿cómo  voy  yo  a  seguir  con  un  hombre 
arruinado,  expuesto  a  que  por  sostenerme  haga 
algún  disparate  ?  ¡  Me  lo  criticaría  todo  el 
mundo  !... 

Y  claro,  ¿lo  dejó  usted  por  el  Presidente? 
Romántica  que  es  una.  Así  es  que  estoy  vien- 
do que  esto  de  Casimiro...  Bueno,  pero  esta- 
mos hablando,  y  este  joven...  ? 
Este  joven  es  empleado  de  la  Presidencia. 
¡(Presentándose.)   Elías  Cumplido,   oficial  ma- 
yor y  poeta. 

¿  Elías  y  poeta  ?  ¿  Usted  es  el  novio  de  Lucila  ? 
El  novio  extraoficial.    Oficialmente,    la  seño- 
rita Lucila  no  puede  tener  más  novio  que  yo. 
¿  Quién  le  ha  dicho  a  usted  eso  ? 
Los  que  pueden  decirlo  :  sus  padres. 
Pues  está  usted  haciendo  el  indio,  porque  no 
hará  diez  minutos,  aquí  mismo,  el  excelentí- 
simo señor   don   Casimiro   Sotomenor,    a  ins- 
tancias mías,  acaba  de  dar  su  consentimiento 
para  que  Lucila  se  case  con  Elías... 
(Da  un  grito  espantoso;  en  la  contracción  ner- 
viosa cierra  la  mano  derecha  y  se  le  queda  den- 
tro el  cigarro  puro.)  ¡  Ah  !  ¿Es  posible?  ¿Es 
cierto  ? 

¿  Qué  le  pasa  a  usted  ? 

Es  que  me  quemo.  (Tira  el  cigarro.)  j  Por  fa- 
vor, señorita,  dígame  que  no  me  engaña  ! 
¿Y  por  qué  he  de  engañarle?  Precisamente 
Lucila  me  ha  estado  hablando  toda  la  mañana 
de  usted...  Me  ha  leído  su  madrigal...  Es  pre- 
cioso. 

(Tartamudeando.)  Pues  bien,  se...  se...  seño- 
rita, y  perdone  usted  que  titubee  al  hablar  : 
la  fe...  fe...  felicidad  me  hace  tarta...  tarta- 
mudear. ¡  Desde  hoy  mi...  mi...  mi...  mi  mu- 
sa no  cantará  más  que  a  usted  !...  ¡  Para  usted 
mis  so...  so...  sonetos  !...  ¡  Para  usted  mis  ba- 
bas !... 
¿Eh? 
Mis  baladas;  para... 
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Sí,  hombre,  sí;  toda  clase  de  composiciones  ; 
¡  acabe  usted  ya  ! 

Ustedes  perdonen;  pero  es  que  me  invade  una 
memez,  una  me...  mezcolanza  de  alegría  y  de 
dolo...  dolor  al  mismo  tiempo  !...  (Saca  un  pa- 
ñuelo que  llevará  en  el  bolsillo  alto  de  la  ame- 
ricana cuidadosamente  doblado,  y,  cogiéndolo 
por  nna  punta,  lo  agitará  para  desdoblarlo.) 
Voy  a  sasá...  a  sa  sa... 
A  sacudir. 

A  sa...  saber  lo  que  es  la  felicidad  gracias  a 
usted...  (Se  enjuga  las  lágrimas.) 
Bueno,  bueno,  pero  cálmese;  está  usted  excita- 
dísimo,   y  precisamente  en  estas  ocasiones  es 
cuando  más  necesaria  es  la  tranquilidad. 
Ti...  tiene  usted  razón. 

¿  Qué  acostumbra  a  tomar  para   tranquilizar- 
se ?  Agua,  ¿  verdad  ? 
Si...  si... 

Que  le  traigan  agua. 
Sifón.  El  sifón  me  calmará  más. 
El  caso  es  que  no  sé  si  habrá... 
Déjelo   usted  ;    ya  se  calmará  si  quiere.   (Por 
la  segunda  izquierda  sale   Tertuliano   vestido 
correctamente;    le   siguen   Librada  y   Lucila.) 
(Inclinándose.)  Señor  Presidente. 
¡  Hombre,  yo  no  sé  cómo  voy  a  decir  que  hoy 
no  quiero  visitas  ! 

Ya  sabes  que  Graciano  está  al  margen  de  esas 
órdenes;  por  algo  es  el  Subsecretario. 
Y  ya  comprenderá  el  señor  Presidente  que  de 
no  ser  importante  lo  que  me  trae,  no  le  moles- 
taría. 

Bueno,  ¿y  de  qué  se  trata? 
Primeramente,  unos  decretos  que  debió  firmar 
anteayer. 

¡  Firmitas  no  !  ¡  Hoy  no  cojo  yo  la  pluma  aun- 
que me  maten  !  ¡  Mañana  firmaré  lo  que  sea  ! 
Está  bien;  pero  debo  recordarle  que  mañana 
no  estará  aquí. 

(Asustado.)  ¿Me  van  a  echar  tan  pronto? 
Mañana    tiene    necesariamente    que    estar    en 
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Mentironia  a  inaugurar  el  monumento  levan- 
tado a  la  memoria  del  gran  filántropo  don  Tan- 
credo  Maizena. 

Tertu.  ¿Mañana?  ¿Y  no  habrá  medio  de  evitarme 
ese  honor  ? 

Graciano  Lo  veo  difícil,  señor  Presidente;  ese  acto  for- 
ma parte  del  programa  del  Gobierno  y  se  ha 
ido  suspendiendo  a  causa  del  mucho  trabajo 
que  pesaba  sobre  vuecencia;  pero  ya  otro  apla- 
zamiento causaría  un  efecto  pésimo. 

Librada       ¿  Y  está  muy  lejos  Mentironia  ? 

Graciano  Unos  doscientos  kilómetros;  en  el  automóvil 
del  señor  Presidente,  cuatro  horas  escasas. 

Desdé.  ¿Mentironia?  No  me  suena  a  mí  esa  capital. 

Graciano  No  es  capital ;  es  un  pueblo  modestísimo  que 
lo  debe  todo  al  que  se  llamó  en  vida  den  Tan- 
credo  Maizena.  Creo  recordar  que  le  di  todos 
los  datos  al  señor  Presidente. 

Tertu.  Sí,  pero  debo  haberlos  perdido;  seguramente 
los  he  perdido. 

Elias  Si  el  señor  Presidente  quiere,  volveré  a  sacar 

otra  copia,  puesto  que  los  originales  se  guar- 
dan en  la  sección  correspondiente. 

Tertu.  Bueno;  que  me  saquen  lo  que  sea,  y  a  Menti- 
ronia ;  está  visto  que  no  voy  a  poder  descan- 
sar. 

Librada       ¿Por  qué  no  nos  llevas  contigo? 

Luciea  ¡  Ay,  sí,  papá  !  ¡  Yo  no  te  he  oído  nunca  ha- 
blar ! 

Tertu.         Pero  si  yo  hablo  muy  mal. 

Librada  Vamos,  Casi;  di  que  no  quieres  llevarnos,  pero 
no  te  rebajes  como  orador. 

Luciea  Yo  siempre  he  oído  decir  que  eras  un  fenó- 
meno. 

Desdé.  Y  lo  es  ;  nada,  nada:  no  vacilen  ustedes  :  si 
él  no  las  lleva,  yo  las  llevaré  en  mi  coche. 

Librada  {Abrazándola.)  ¡  Ay,  gracias,  gracias  !  Es  muy 
simpática,  ¿  verdad  ? 

Graciano    Y  muy  romántica. 

Librada  {A  Tertuliano.)  Ahora  que  sin  tu  consenti- 
miento no  iríamos  jamás  ;    lo  mismo  para  tu 
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hija  que  para  mí,  el  primer  placer  es  obede- 
certe. 

Tertu.  (Colocándose  en  el  centro  de  la  escena  le  echa 
un  brazo  a  Lucila,  después  otro  a  Librada,  y 
un  poco  sentimental   exclama:)    ¡  Mi  hija  ! 

LuciivA         Tu  hija,   sí. 

Tertu.         ¡  Mi  mujer  ! 

Librada      Tu  mujer. 

Tertu.  (Alzando  la  vista  al  cielo.)  ¡Dios  mío!  ¡Pon 
fin  a  esta  farsa  antes  que  se  pegue  a  mí  esta 
ilusión,  antes  que  se  pegue  esta  felicidad,  an- 
tes que  se  pegue... 

Graciano  (Anunciando  desde  la  segunda  izquierda.)  ¡  El 
arroz  ! 

Tertu.         ¡  Antes  que  se  pegue  ! 

Lucila        Sí,  sí,  vamos. 

Tertu.  (A  Gabina.)  Pon  cubierto  también  a  los  se- 
ñores. 

Graciano    ¡Por  Dios,  señor  Presidente!... 

Eeías  ¡  Pero  señor  Presidente  !... 

Tertu.  Nada  de  Presidente...  Hoy  no  soy  más  que 
un  burgués  feliz  al  lado  de  mi  familia  :  ya  lo 
ven  ustedes;  conque  a  comer. 

Graciano    Si  usted  lo  manda... 

TERTU.  Adentro,  adentro.  (Por  la  segunda  izquierda 
entran  Lucila  y  Elias,  Desdémona  y  Gra- 
ciano.) 

Graciano  (A  Desdémona,  haciendo  mutis.)  Ya  lo  ha 
oído  usted :   es  feliz  al  lado  de  su  familia. 

Desdé.  Es  un  hipócrita,  porque  a  mí  siempre  me  dice 

lo  contrario.  (Entran.  Quedan  los  liltimos  Li- 
brada y  Tertuliano,  y  cuando  ella  se  dirige  a 
la  lateral,  Tertuliano  avanza  y  por  detrás  le 
da  un  abrazo.) 

Librada       (Dando  un  pequeño  grito.)  ¡  Ah  ! 

Tertu.  (Tapándole  la  boca.)  ¡  Chist  !...  No  te  asustes; 
es  que  quiero  obsequiarte  aquí  con  los  entre- 
meses :  ¡  toma  una  aceituna  !  (Le  da  un  beso.) 
¡Toma  un  rabanito !  (Le  tira  un  pellizco.) 
¡  Toma  una  anchoa  !  (La  abraza,  y  teniéndola 
abrazada,  añade:)  ¡  Y  qué  anchoa  ! 

Librada      Pero,  Casimiro,  ¿cómo  explicarme  esto?... 
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Tertu.  ¡  Que  me  ha  cogido  así  esta  semana  !  ¡  Que 
me  ha  cogido  contento  !  ¡  Que  me  ha  cogido 
cariñoso  !  (La  abraza.)  ¡  Que  me  ha  cogido...  ! 
(En  este  momento  se  cae  el  retrato  del  foro.) 

Librada      ¿Qué  le  pasa  al  retrato? 

Tertu.         ¡  Que  me  ha  cogido  tirria  ! 


TELÓN 


ACTO  TERCERO 


CUADRO  PRIMERO 


Decoración  :  Plaza  del  pueblo  de  Mentironia.  En  el  centro 
de  la  escena,  un  pedestal,  rodeado  de  banderas,  y  en  el 
cual  el  público  leerá  claramente  la  siguiente  inscrip- 
ción :  «A  don  Tancredo  Maizena.  Los  habitantes  de 
Mentironia,  agradecidos.»  A  la  derecha  y  formando  án- 
gulo para  que  se  vean  bien  las  personas  que  lo  han  de 
ocupar,  tarima;  sobre  ella,  una  mesa  con  un  sillón  en  el 
centro  y  sillas  al  lado.  La  plaza  estará  adornada  con  cade- 
netas, banderas,  farolillos,  etc.,  etc.  Es  de  día.  Al  le- 
vantarse el  telón  están  formados  a  la  derecha  cuatro 
bomberos  (comparsas),  vestidos  cómicamente;  al  lado 
de  ellos,  cuatro  niños  de  pueblo  con  ramos  en  la  mano. 
A  la  izquierda,  también  en  hilera,  cuatro  músicos  uni- 
formados también  cómicamente;  uno  de  ellos  ostenta  un 
estandarte,  en  el  que  se  leerá:  ((Banda  Municipal  de 
Mentironia.))  Al  lado  de  ellos,  cuatro  niños,  también  con 
ramos  de  flores. 

(Tito  MonterÓn,  vestido  con  uniforme  de  Jefe 
de  Bomberos,  Director  de  Banda  y  Alcalde,  todo 
a  la  vez,  lo  cual  indica  que  debe  ser  un  uniforme 
abigarrado  y  cómico,  seguido  de  Escolapio  Plu- 
milla, secretario  del  Ayuntamiento,  que  viste  de 
paisano,  pasa  revista  a  todos  los  presentes.) 

Tito  (Desesperado.)    ¡  Nada,    nada,    no  puede   ser  ! 

¡  Esto  es  una  deshonra  para  esta  villa  de  Men- 
tironia ! 
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Escolapio   ¡  Pero,  señor  Alcalde  !... 

Tito  Pero,  señor  Secretario,  ¿  le  parece  a  usted  bien 

que  para  una  vez  que  el  señor  Presidente  del 
Consejo  se  digna  honrar  con  su  presencia  este 
pueblo,  se  le  presenten  las  fuerzas  vivas  con 
los  uniformes  llenos  de  manchas?  Y  todavía 
aquéllos  (Señalando  a  los  de  la  derecha.)  tie- 
nen disculpa  ;  constituyen  el  heroico  Cuerpo 
de  Bomberos,  y  se  puede  pretextar  que  ayer 
tuvieron  que  sofocar  un  incendio...  Pero  éstos, 
que  constituyen  la  Banda  Municipal,  ¿qué  dis- 
culpa tiene  una  banda  para  estar  llena  de  lám- 
paras ?  Fíjese  en  éste  (Señalando  las  manchas.) : 
Una,  dos,  tres...  ¡  horrible  !  ¿Qué  toca  éste? 

Escolapio  Le  tiene  el  papel  a  éste.  (Señalando  al  de  al 
lado.) 

Tito  ¿Y  éste?  (Por  el  que  le  ha  indicado  Escolapio.) 

Este  se  lo  tiene  a  éste.  (Por  el  otro  que  está  a 
su  lado.)  Hasta  que  el  Ayuntamiento  vote  una 
cantidad  para  atriles... 

Tito  Primero  habrá  que  votarla  para  los  instrumen- 

'!,  tos,  porque  tenemos  músicos;  pero  ¿ con  qué 
tocan?  Y  una  recepción  de  esta  importancia 
sin  música... 

Escolapio  Por  eso  no  se  preocupe  el  señor  Alcalde,  por- 
que creo  tenerlo  resuelto. 

Tito  ¿  Cómo  ? 

Escolapio  Con  el  fonógrafo  del  boticario,  que  se  ha  ofre- 
cido a  prestármelo.  Ya  ha  ido  el  alguacil  por 
él  y  por  los  discos,  y  con  ellos  podemos  susti- 
tuir a  la  banda. 

Tito  Bueno;  pero,  ¿y  la  estatua?  ¿La  estatua  que 

viene  a  inaugurar  y  que  no  ha  llegado  toda- 
vía? 

Escolapio  De  eso  no  tenemos  nosotros  la  culpa,  puesto 
que  es  el  Gobierno  quien  se  encargó  de  la  ex- 
pedición. Hemos  recibido  el  pedestal,  que  es, 
después  de  todo,  lo  más  importante,  puesto 
que  todas  las  estatuas  de  todos  los  filántropos 
se  parecen.  Lo  que  importa  es  la  inscripción, 
y  la  inscripción  no  puede  ser  ni  más  concisa  ni 
más  rotunda   (Leyendo.)  :    «A  don   Tancredo 


-  55 


Maizena.  Los  habitantes  de  Mentironia,  agra- 
decidos.» 

Tito  Me  parece  bien;  pero  la  encuentro  demasiado 

parca.  Ha  debido  añadirse  :  «Padre  de  todos 
los  niños  abandonados» .  Porque  usted  sabe  que 
él  ha  sido  el  padre  de  casi  todos  los  chicos  de 
este  pueblo. 

Escolapio   Eso  puede  añadirse  si  usted  quiere. 

Tito  Es  de  justicia.  Bueno;  las  fuerzas  vivas,  que 

se  aparten  cada  una  a  su  lado  y  que  estén  dis- 
puestas a  formar  en  el  momento  que  se  las 
llame. 

Escolapio  Retirarse  y  oído,  ¿eh?  (Los  bomberos  y  parte 
de  los  niños  se  retiran  por  la  derecha,  y  los 
músicos  y  la  otra  parte  de  niños  por  la  izquier- 
da. Por  la  derecha  hace  entrada  el  Alguacil; 
trae  un  fonógrafo  y  varios  discos.) 

Alguacil  Aquí  está  esto;  y  me  ha  dicho  el  farmacéutico 
que  si  hacen  falta  más  discos,  tiene  uno  de 
chascarrillos  que  es  mondarse  de  risa. 

Tito  Pero,   ¿  cómo  vamos  a  recibir  al  señor  Presi- 

dente con  chascarrillos?... 

Escolapio  A  ver,  a  ver;  ponió  aquí.  {Lo  coloca  sobre  la 
mesa.)  Vamos  a  ver  los  discos  para  elegir... 

Tito  Sí,  es  lo  mejor.  (Leyendo.)  «La  Ramona»,  vals 

lento.  ¡  No,  hombre,  no  !  A  ver  éste.  (Leyen- 
do.) «Apaga  la  luz,  Torcuata»,  chotis.  ¡  Tam- 
poco !  «Muérdeme  la  camiseta»,  tango.  Pero, 
hombre,  ¿  es  posible  que  no  tenga  el  himno 
de  Franconia  ? 

Seguramente  lo  tendrá.    (Al  Alguacil.)   Mira, 
llégate  a  la  farmacia  y  dile  que  si  tiene  el  him- 
no de  Franconia.  (El  Alguacil  hace  mutis.) 
Como  lo  tenga  quedamos  admirablemente.  (Se 
oye  por  la  derecha  la  bocina  de  un  «auto».) 
¡  Un  «auto»  ! 

¿  Será  el  Presidente  ?  ¡  A  ver,  las  fuerzas  vivas, 
a  formar  ! 

Escolapio  ¡  Fuerzas  vivas  !  (Salen  los  bomberos,  los  mú- 
sicos, los  niños,  y  se  colocan  en  la  forma  que 
aparecieron  al  levantarse  el  telón.  Por  la  de- 
recha entran  Desdémona  y  Graciano .) 
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Tito 

Escolapio 
Tito 


56  - 


Graciano    (Entrando.)  ¿  El  señor  Alcalde  ? 
Tito  Tito,  Monterón,  servidor  de  usted. 

Graciano  Encantado  de  saludarle.  Soy  el  Subsecretario 
de  la  Presidencia.  El  señor  Presidente  no  debe 
tardar;  me  he  adelantado  a  su  coche,  acompa- 
ñando, por  disposición  de  61  mismo,  a  la  seño- 
rita, futura  actriz  del  Teatro  Nacional. 
Tito  Es  un  gran  honor  para  Mentironia  contar  en- 

tre sus  huéspedes  a  tan  ilustre  actriz. 
Desdé.  Muchas  gracias. 

Tito  f  ¿  Talía  o  Melpomene  ? 

Desdé.  Desdémona... 

Graciano    L,a  señorita  es  más  bien  trágica. 
Tito  f  ¡  Ah  !,  entonces  Melpomene. 

DESDE.  ¡  Y  dale  con  ponerme  motes  ! 

Tito  Si  al  señor  Subsecretario  le  parece  bien,  man- 

daré que  se  retiren  las  fuerzas  vivas  hasta  la 
llegada... 
Graciano    Sí,  sí,  que  se  retiren. 

Tito  (A  Escolapio.)  Que  se  retiren  las  fuerzas  vivas. 

Escolapio    ¡Fuerzas   vivas,    retirarse!    (Vuelven    todos   a 
hacer  el  mutis  en  la  misma  forma  que  antes.) 
Tito  Y  si  el  señor  Subsecretario  me  lo  permite,  voy 

con  el  Secretario  a  echar  una  ojeada  a  los  de- 
más servicios.  Se  ha  preparado  un  modestísimo 
lonch. 
Graciano    Sí,  sí;  vaya,  vaya.  (Tito  y  Escolapio  hacen  mu- 
tis por  la  izquierda.) 
DESDÉ.  (Quitándose  los  guantes  y  tirándolos  sobre  la 

mesa.)  ¡  Qué  viajecito  !,  ¿eh? 
Graciano    Para  mí  encantador.  ¡  Tiene  usted  una  manera 

de  mirar  a  los  hombres  con  esos  ojos  !... 
Desdé.  ¿  Con  qué  quiere  usted  que  los  mire  ? 

Graciano    ¡  Acabaré  haciendo  una  tontería  ! 
Desdé.  ¡  Ah  !  ¿  Pero  sabe  usted  hacer  otra  cosa  ? 

Graciano     (Con  tono  confidencial.)  Si  la  decisión  que  ayer 

me  indicó  en  casa  del  Presidente... 
Desdé.         ¿  Cuál  ? 

Graciano    La  de  romper  la...  amistad... 
Desdé.         ¡  Ah,  sí !  Cada  vez  la  veo  más  necesaria.  Un 
día  u  otro  pueden  enterarse  su  mujer  y  su 
hija...  ¡  Sería  horroroso  !  ¡  Pensar  que  a  la  mu- 
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jer  a  la  que  han  abierto  sus  brazos  y  su  casa  !... 
¿A  usted  qué  le  parece? 

Graciano    Lo  que  a  usted.  Que  sería  horroroso. 

Desdé.  Sí,  sí;  debo  dejarlo...  Le  pediré  una  indemni- 
zación de  daños  y  perjuicios...  No  mucho,  por- 
que yo  soy  incapaz  de  abusar;  ¡  pero  la  vida  es 
tan  cara  !...  O,  en  último  caso,  que  me  voten 
las  Cortes  una  pensión  ;  eso  lo  puede  hacer  él 
fácilmente. 

Graciano  No  tan  fácil;  pero  eso  no  debe  preocuparle, 
porque,  si  usted  quiere,  a  Presidente  muerto, 
Subsecretario  puesto. 

Desdé.  Pierdo  en  categoría. 

Graciano  Pero  gana  usted  en  juventud  y  en  porvenir. 
El  es  el  invierno  y  yo  soy  la  primavera. 

Desdé.  ¿  Usted  primavera  ? 

Graciano  (Cada  vez  más  meloso.)  Espléndida,  llena  de 
luz  y  de  caricias...  Ya  notaría  usted  la  dife- 
rencia. 

Desdé.  (Con  coquetería.)  Entonces  usted,  cuando  deje 

de  ser  primavera  puede  llegar  a  ser  Presidente. 

Graciano    Y  llegaré,  no  le  quepa  a  usted  duda. 

DESDÉ.  (Con  más  coquetería.)  Siendo  así...  Pero  esto 

hay  que  hacerlo  dignamente,  comprenda  usted 
que  mi  educación...,  hay  que  conservar  el  pres- 
tigio de  los  pañales...  De  todos  modos  vaya  us- 
ted mañana  por  la  noche  a  casa  y  hablaremos. 

Graciano    Iré. 

Desdé.  Si  yo  no  estuviese,  la  portera  le  hará  subir  y 

le  abrirá  para  que  me  espere.  Trátela  bien,  que 
es  mi  madre. 

Graciano  Descuide.  (Se  oye  por  ¡a  derecha  otra  bocina; 
salen    precipitadamente    Tito    y    Escolapio.) 

Tito  ¡  El  Presidente  !  ¡  Debe  ser  el  Presidente  !  ¡  A 

ver,  las  fuerzas  vivas  ! 

Escolapio  (Gritando.)  ¡Fuerzas  vivas!  (Vuelven  a  salir 
y  a  colocarse  los  bomberos,  los  músicos  y  los 
niños,  etc.,  etc.  Por  la  derecha  entran  Librada, 
Lucila  y  Elias.) 

Graciano    No  es  el  Presidente. 

Desdé.  Es  la  señora  y  la  hija. 
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Tito  (Alarmado.)   ¿Le  habrá  ocurrido  algún  acci- 

dente ? 

Librada  Nada,  no  ha  ocurrido  nada;  que  nos  hemos 
adelantado  y  nada  más. 

Lucila         Papá  no  tardará  ni  dos  minutos. 

Tito  (A  Escolapio.)  Prepare  usted  el  gramófono. 

Graciano     (A  Elias.)  ¿  Pero  qué  pasa  ? 

Elias  ¡  Incomprensible  !  El  Presidente  viene  parán- 

dose en  todos  los  ventorros  del  camino.  Se  ha 
hecho  íntimo  del  chófer. 

Graciano     ¿  Qué  dice  usted  ? 

Elías  Lo  que  oye. 

Graciano     ¿No  es  posible  que  la  haya  cogido? 

Elias  Lo  que  no  es  posible  es  que  la  suelte. 

Lucila  (Que  habrá  estado  observando  por  la  derecha.) 
Ya  está  ahí. 

Tito  (A  todos.)  ¡  Atención,  firmes  !  ¡  Viva  el  Presi- 

dente ! 

Todos  .  ¡  Viva  !  (Entra  Tertuliano  un  poco  alegre,  sin 
exagerar  la  borrachera.  El  gramófono  toca 
«Ramona» .) 

Tito  (A  Escolapio.)  Pero,   ¿qué  es  eso?  ¿Que  está 

tocando  la  Banda  Municipal?  Pare  usted... 

Tertu.          No,  que  no  pare...  Si  eso  es  muy  gracioso. 

Escolapio  (Parando  el  gramófono.)  Señor  Presidente,  es 
que  no  hay  discos  del  himno  de  Franconia. 

Tertu.  Mejor,  hombre,  mejor;  si  me  lo  sé  de  memo- 
ria; además,  la  música  oficial  después  de  un 
viaje  me  sienta  peor  que  un  smoking.  (Le  da 
hipo.)  ¡  Arrea,  ya  tengo  hipo  ! 

Tito  (Ceremonioso.)  Señor  Presidente,   para  mí  es 

un  honor  poder  saludar  hoy  en  la  persona... 

Tertu.  (Sin  dejarle  acabar.)  Un  momento.  ¡  Hip  !  ¿Us- 
ted es  el  Alcalde  ? 

Tito  En  efecto,  soy  el  Alcalde  de  Mentironia. 

Tertu.  Y,  naturalmente,  ¿tendrá  usted  embotellado 
su  correspondiente  discursito? 

Tito  Es  la  costumbre,  señor  Presidente. 

Tertu.  Pues  ya  se  lo  puede  usted  guardar.  Los  dis- 
cursos no  sirven  más  que  cuando  no  se  tiene 
nada  que  decir...  (A  los  demás.)  ¿Eh?  ¿Es 
una  frase  o  no  es  una  frase  ?  ¡  Hip  ! 
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Escolapio 

Tertu. 

Tito 
Tertu. 

Tito 

Tertu. 


Lucila 
Librada 


Desdé. 

Librada 
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Hija  mía,  encuentro  a  tu  padre  en  una  actitud 
que  no  sé  cómo  calificar. 
Debe  haberle  mareado  el  camino. 
Indudablemente  está  mareado. 
Sí,    querido   Alcalde;    debes   darte   cuenta   de 
que  estamos  bajo  un  régimen  democrático.  Tú 
representas  al  pueblo  y  al  pueblo  no  le  gustan 
las  frases  ni  la  literatura,  ni  las  pamplinas.  ¿  Es 
una  frase  o  no  es  una  frase?  ¡  Hip  !... 
'(Aparte.)  Es  una  melopea  terrible. 
De  manera   que  vamos  a  lo  práctico.   Echar 
fuera  en  un  momento  todo  lo  que  sea  oficial, 
porque  yo  no  he  venido  al  campo  a  aburrirme. 
Conque  orden  del  programa.  ¡  Hip  ! 
(Leyendo  un  pliego.)  El  programa  consiste  en 
lo  siguiente  :  Primero.  Imposición  de  medallas. 
Muy  bien. 

Segundo.  Inauguración  de  la  estatua  del  gran 
filántropo... 

(Sin  dejarle  acabar.)  Padre  de  todos  los  niños 
abandonados,  don  Tancredo  Maizena. 
Muy  bien. 
Y  tercero.  ¡  Lunch  ! 

¿  Cómo  ?  ¿  Hay  un  lunch  y  lo  habéis  puesto 
lo  último?... 

(Disculpándose.)  La  costumbre... 
¡  Ca,  hombre  !  Lo  primero  es  el  lunch.  ¿Dón- 
de está  ese  lunch  ? 
Preparado  en  la  Alcaldía. 

Pues  a  la  Alcaldía.  (Todos  hacen  mutis  de- 
trás de  Tertuliano,  menos  los  bomberos,  los 
músicos  y  los  niños,  que  lo  hacen  en  la  forma 
que  lo  han  hecho  antes,  y  Desdémona,  Libra- 
da, Lucila  y  Elias,  que  quedan  también  en  es- 
cena.) 

¿No  entramos,   mamá? 

Hija,  me  da  miedo.   ¡  Como  tu  padre  está  de 
esa  manera  !  (A  Desdémona.)  Le  digo  a  usted 
que  no  me  lo  explico. 
Ni  yo  tampoco. 

¡  Mi  marido,  que  nunca  ha  bebido  nada  ! 
(Muy  natural.)  Dígamelo  usted  a  mí. 
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Librada       ¡  Cómo  ! 

Desdé.  (Enmendándolo.)  Que  me  lo  diga  usted  a  mír 

porque  a  los  demás...  (Por  Elias  y  Lucila,  que 
forman  grupo  aparte  y  hablan  bajo.)  no  Íes- 
importa. 

Librada  Tiene  usted  razón.  Pero  lo  que  me  asombra 
es  cómo  ha  podido  coger  esa...  pítima,  porque 
no  me  negará  usted  que  tiene  una  «tajada»  que 
se  la  echan  al  león  del  Parque  Zoológico  y  se 
ahita. 

Desdé.         Así  parece. 

Librada  Y  luego  lo  encuentro  tan  cambiado...  Se  ha 
vuelto  cariñoso,  galante,  él  que  siempre  ha  sido 
apático,  frío... 

Desdé.  Dígamelo  usted  a  mí. 

Librada       ¿  Eh  ? 

Desdé.  Que  me  lo  diga  usted  a  mí,  porque  esas  inti- 
midades no  está  bien  que  las  conozcan...  (Indi- 
cando a  los  otros.) 

Librada  Pero,  en  fin,  esto  sería  lo  de  menos,  porque 
los  hombres  tienen  temporadas,  como  los  ga- 
tos; lo  que  no  me  cabe  en  la  cabeza  es  dónde 
habrá  cogido  esa  «toquilla». 

Desdé.  Elias,  que  le  ha  acompañado  casi  todo  el  ca- 

mino, debe  saber... 

Librada  Es  verdad.  Elias,  usted  que  ha  venido  con  élr 
¿cómo  no  le  ha  significado?...,  respetuosamen- 
te, desde  luego. 

Elías  Yo  no  he  podido  hacer  nada,   doña  Librada. 

Apenas  entramos  en  esta  región,  exclamó : 
«¡  Hombre,  esta  es  la  región  de  los  viñedos  !», 
y  le  dijo  al  chófer  :  «Para,  que  voy  a  coger  una 
uva.» 

Desdé.         Y  la  ha  cogido. 

Elias  Sí,  señora,  sí;  parábamos  en  todos  los  vento- 

rros, convidaba  a  todos  los  arrieros  y  bebía  el 
vino  en  jarras. 

Librada       ¡  Hasta  chulo  se  ha  vuelto  ! 

Eeías  A  un  peón  caminero  que  a  nuestro  paso  le  dio 

un  viva  estentóreo,  le  convidó  a  esa  manzani- 
lla que  llaman  de  la  Guita. 

Librada       ¿Le  hizo  beber? 
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Elías  i  Le  dio  una  de  guita  que  allá  se  ha  quedado 

el  peón  dando  vueltas  ! 

Librada  Mi  temor  es  que  ahora,  cuando  llegue  el  acto 
oficial... 

Desdé.         No  se  le  va  a  ocurrir  nada. 

Elías  Por  eso  no  tengan  ustedes  miedo  ;    él  es  un 

orador  de  grandes  recursos ;  y  como  yo  le  he 
dado  ya  todos  los  antecedentes  de  quién  fué 
don  Tancredo  Maizena... 

Lucila        Ahí  sale. 

Librada       ¡  Y  cómo  sale  ! 

Elías  Como  en  las  elecciones,  con  el  apoyo  del  Al- 

calde. {Efectivamente,  Tertuliano  sale  apoya- 
do en  el  brazo  de  Tito  ;  le  siguen  Graciano  y 
Escolapio.) 

Tertu.  Te  repito  que  este  vinillo  no  es  ninguna  ton- 
tería. ¿Es  de  la  región,  verdad? 

Tito  De  la  viña  del  señor.  (Señalando  a  Escolapio.) 

Tertu.  ¡  Hola  !  ¿  Conque  además  de  secretario  eres  co- 
sechero ? 

Escolapio   ¡  Poca  cosa  !...  Un  viñedo  bien  pequeño. 

Graciano  Si  al  señor  Presidente  le  parece  que  se  pro- 
ceda al  acto  oficial... 

Tertu.  Y  dale  con  el  acto  oficial;  no  me  dejáis  res- 
pirar un  poco. 

Graciano    Es  que  se  hace  tarde  y... 

Tertu.         Está  bien;  vamos  con  el  acto  oficial. 

Tito  Empezaremos  por  las  medallas,  ¿  verdad  ? 

Tertu.         Por  donde  os  dé  la  gana. 

Tito  Señoras,   señores,   tengan  la  bondad  de  ocu- 

par sus  sitios.  Va  a  dar  comienzo  el  acto.  (Li- 
brada, Desdémona  y  Lucila  se  sientan;  Gra- 
ciano y  Elías  permanecen  de  pie.) 

Graciano    (A  Escolapio.)  Cuando  quiera. 

Escolapio  (Leyendo.)  Condecoraciones  que  hay  que  im- 
poner :  al  señor  Alcalde,  al  director  de  la  Ban- 
da Municipal  y  al  jefe  de  Bomberos. 

Tertu.  Vengan  las  medallas.  (Escolapio  se  las  alarga 
en  una  bandeja.)  A  ver,  que  se  acerque  el  Al- 
calde. (Tito,  avanzando  respetuosamente,  que- 
da cuadrado  militarmente  delante  de  Tertulia- 
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no,  que  cogiendo  una  medalla,  le  dice  : )  Señor 
Alcalde;  el  Gobierno  quiere  por  mis  manos  re- 
compensar sus  altos  méritos.  Usted  es  un  probo 
funcionario,  sostén  de  la  República  y  modelo 
de  padres  de  familia.  Saque  usted  el  pecho. 
(Tito  lo  hace.)  En  virtud  de  los  poderes  que 
me  han  sido  conferidos,  yo  le  condecoro.  (Le 
pone  la  medalla.)  Ahueque.  (Tito  se  inclina 
respetuosamente  y  se  aparta.)  A  ver,  el  que 
sigue  a  éste. 

Escolapio  El  director  de  la  Banda. 

Tertu.  Que  se  acerque  el  director  de  la  Banda  Muni- 
cipal. (Tito  avanza  y  se  coloca  como  antes.) 
¿  Qué  hace  usted  aquí  ? 

Tito  Señor  Presidente,  yo  soy  también  el  director 

de  la  Banda. 

Tertu.  ¡Ah!,    ¿también?...    ¡Bueno!   Señor  director 

de  la  Banda:  veo  en  usted  un  músico  consuma- 
do que  sabe  tocar  el  gramófono  como  nadie;  la 
música  tiene  grandes  ventajas  :  facilita  la  diges- 
tión de  las  malas  comidas;  ayuda  a  aguantar 
esas  películas  que  no  tienen  pies  ni  cabeza; 
despierta  a  unos,  a  otros  los  duerme...  ¡  Ah,  la 
música  !  Saque  usted  el  pecho  :  En  virtud  de 
los  poderes,  etc.,  etc.  (Le  pone  la  medalla.)  Ya 
se  puede  usted  largar.  (Tito  se  inclina  y  se 
aparta.) 

Escolapio    (Leyendo.)  El  jefe  de  los  bomberos. 

Tertu.  Que  se  acerque  el  jefe  de  los  bomberos.  (Tito 
se  adelanta  y  se  coloca  lo  mismo.)  ¿Otra  vez? 

Tito  Señor  Presidente,   yo  soy  también  el  jefe  de 

los  Bomberos. 

Tertu.  ¡  Usted  lo  que  es,  es  un  acaparador  !  Pero, 
en  fin,  después  de  todo,  a  mí...  Señor  jefe  de 
bomberos  :  el  Gobierno  quiere  honrar  en  usted 
al  hombre  que  siempre  está  en  la  línea  de  fue- 
go y  que  tiene  el  alto  mérito  de  saber  y  de- 
mostrar que  el  agua  se  ha  creado  para  apagar 
los  incendios  y  no  para  bebería.  Saque  usted 
el  pecho;  ya  está...  Retírese.  (Tito  saluda  y 
vuelve  a  alejarse.)  ¿Queda  alguien  más? 

Escolapio  La  maestra  de  escuela. 


—     Orí    — 
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(Por  Tito.)  Que  se  acerque  ese.  Porque  supon- 
go que  será  él  también. 

La  maestra  se  encuentra  en  cama  con  un  ata- 
que de  reuma. 

Si  quiere  el  señor  Presidente,  se  le  puede  en- 
viar la  medalla. 

Sí,  sí;  enviarle  la  medalla  y  un  frasco  de  sa- 
licilatos.  ¿Queda  algo  más  que  hacer? 
La  inauguración  de  la  estatua. 
(Mirando.)  Bueno;   pero  ¿dónde  está  la  esta- 
tua? 

Aún  no  ha  llegado;  pero  como  tenemos  el  pe- 
destal, si  el  señor  Presidente  cree  oportuno..., 
puesto  que  ya  ha  hecho  el  viaje... 
Sí,  hombre,  sí;  el  caso  es  inaugurarla. 
(En  alta  voz.)  ¡  Pueblo  de  Mentironia  !  ¡  El 
señor  Presidente  del  Consejo  va  a  proceder  a 
la  inauguración  de  la  estatua  del  gran  filántropo 
don  Tancredo  Maizena  !  [Hay  un  murmullo 
de  aprobación;  después  se  hace  un  silencio  re- 
ligioso.) 

Estoy  temblando;  ¿qué  irá  a  decir? 
No  tenga  usted  miedo,  que  saldrá  airoso. 
(Toma  una  actitud  oratoria,  y  en  medio  de 
una  gran  expectación  dice:)  Señores:  yo  sien- 
to en  el  alma  que  don  Tancredo  no  esté  en  su 
pedestal,  para  que  este  panegírico  tuviera  la 
solemnidad  que  merece;  pero  ya  todos  vosotros 
conocéis  la  figura  del  ilustre  filántropo,  en  el 
que  todos  los  niños  de  Mentironia  encontraron 
un  padre,  según  malas  lenguas.  (Murmullos 
de  aprobación.)  ¡  Qué  de  gratitudes  no  le  debe 
esta  villa  a  este  hombre  (Señalando  el  sitio  de 
la  estatua.),  que  debía  de  estar  ahí  y  no  está  ! 
¡  Un  hombre  recto  !  ¡  Un  hombre  serio  !  ¡  Un 
hombre  formal,  porque  ésta  es  la  primera  vez. 
que  falta  a  una  cita  !  (Rumores  de  aprobación.) 
¿Qué  de  gratitudes  no  le  debéis  a  este  hom- 
bre, que  dedicó  toda  su  vida  y  todo  su  amor  a 
los  niños  ?  ¡  Padres  que  tenéis  hijos  !  ¡  Acor- 
daos de  que  sin  él  vuestros  retoños  no  hubie- 
ran crecido  lozanos  y  saludables,  porque,  ¿  qué 
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hubiera  sido  de  estos  niños  sin  Maizena? 
(Aplausos  y  bravos.)  El  fundó  una  escuela  de 
primera  enseñanza  en  contra  de  la  opinión  po- 
pular, que  quería  un  campo  de  fútbol;  él  re- 
vocó la  fachada  del  Ayuntamiento,  en  contra 
del  deseo  popular,  que  quería  que  lo  tirasen; 
él  arrostró  todas  las  impopularidades,  porque 
don  Tancredo,  don  Tancredo,  en  su  vida  tuvo 
miedo.  (Aplausos  y  bravos.)  ¿Y  qué  me  decís 
de  esa  alameda  que  sombrea  las  márgenes  del 
río  cristalino  y  rumoroso  ?  ¿  Qué  era  eso  antes  ? 
Un  campo  baldío;  y  él  creó  la  Fiesta  del  Árbol, 
y  cinco  años  después  Mentironia  gozaba  la  fres- 
cura de  una  espléndida  alameda.  Por  eso,  este 
hombre,  que  debía  estar  ahí  y  no  está,  cosa 
que  ya  me  está  molestando,  sólo  merece  bien 
de  la  Patria,  bien  del  Gobierno,  bien  de  vos- 
otros y  de  todos  en  general  bien,  bien  y  bien. 
(Gritando  a  un  tiempo.)  ¡  Bien  ! 
Y  en  este  momento  solemne,  reunidos  por  tan 
plausible  sentimiento,  yo  os  invito  a  que  deis 
un  viva  a  don  Tancredo  que  se  oiga  en  toda 
la  plaza. 

¡  Viva  !  ¡  Viva  !  (Aplausos;  Tito,  Escolapio  y 
Elias  tienden  la  mano  felicitándole.  Librada  y 
Desdémona  le  enjugan  el  sudor;  el  fonógrafo 
vuelve  a  tocar  la  Ramona  ;  se  oyen  cohetes  y 
repique  de  campanas,  y  en  medio  de  una  gran 
algarabía  cae  el  telón.) 


CUADRO  SEGUNDO 


La  misma  decoración  del  acto  primero,  o  sea  el  despacho 
oficial  de  la  Presidencia  del  Consejo.  Es  de  noche.  La 
lámpara  central  ilumina  la  escena. 

(Al  levantarse  el  telón,  Tertuliano  pasea  por  la 
escena  hondamente  preocupado.  Hay  un  momento 
de  pausa.  Por  la  primera  derecha  entra  EiJas.) 
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Tertu.  (Con  interés.)  ¿Qué?  ¿Le  has  visto?  ¿Le  has 
hablado  ? 

Elías  Le  he  visto  y  le  he  hablado. 

Tertu.         Temí  que  el  chófer... 

Elias  El  chófer,  a  pesar  de  la  palabra  que  le  dio  a 

usted,  vacilaba...,  temía,  y  con  razón,  la  repre- 
salia del  señor  Presidente;  pero  yo  le  conven- 
cí que  si  antes  hizo  un  mal,  ahora,  al  enmen- 
darlo, se  hacía  merecedor  del  perdón,  perdón 
que  le  daba  la  seguridad  que  alcanzaría  para 
él. 

Tertu.         ¿Y  te  llevó? 

Elias  Me  llevó  a  la  casa  de  campo  donde  está  se- 

cuestrado; dije  que  llevaba  órdenes  secretas 
de  los  conjurados  para  hablar  con  él,  y  con  él 
he  hablado  y  a  él  le  he  enterado  absolutamen- 
te de  todo. 

Tertu.         ¿Y  él  a  qué  achacaba  su  secuestro ? 

ErjAS  El  Presidente  es  un  hombre  listísimo;   desde 

un  principio  se  dio  cuenta  de  que  se  trataba 
de  un  golpe  para  cambiar  la  forma  de  Gobier- 
no. Ahora,  el  medio  es  lo  que  más  le  ha  asom- 
brado. 

Tertu.         Mi  parecido,  ¿verdad? 

Elias  Su  parecido. 

Tertu.  Realmente  la  intriga  era  hábil:  estos  partida- 
rios de  Ranulfo  I  no  son  tontos,  no.  Bueno;  ¿y 
de  mi  determinación  ? 

Elias  Todo  lo  que  le  diga  es  pálido.  Está  que  toda 

gratitud  le  parece  poca,  no  por  la  suerte  que 
pudiera  correr,  sino  por  la  de  la  República  ; 
la  República,  que,  de  seguir  usted  en  su  pa- 
pel, se  vendría  abajo. 

Tertu.  Ya  ves  lo  que  son  las  cosas.  Hace  unos  días 
3to  no  era  más  que  un  simple  charlatán  de  pla- 
zuela, y  hoy...,  hoy  tengo  en  mis  manos,  me- 
jor dicho,  en  mi  cara,  la  forma  de  gobierno  de 
Franconia. 

Elías  Y  como  a  usted  le  parece  mejor  la  que  hoy 

impera... 

Tertu.  No  lo  creas;  a  mí  me  da  lo  mismo  una  que 
otra;  jamás  fui  político. 
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EÜas  ¿Entonces  por  qué  se  ha  decidido?... 

Tertu.  (Con  ternura.)  Por  ellas  :  por  mi  mujer  y  por 
mi  hija;  es  decir,  por  la  mujer  y  por  la  hija  de 
él.  Ni  las  aclamaciones,  ni  los  servilismos,  ni 
nada  de  lo  que  vengo  disfrutando  en  mi  alto 
cargo  me  ha  impresionado  en  lo  más  mínimo. 
Ellas,  sí;  porque  eso  es  lo  que  yo  he  soñado 
siempre.  (Con  éxtasis.)  ¡  Una  casa  !  ¡  Una  fa- 
milia !  (Variando  de  tono.)  Bueno;  si  este  hom- 
bre llega  a  ser  soltero,  dentro  de  tres  días  está 
aquí  Ranulfo  I. 

EÜas  A  propósito :    ahí  en  esa  habitación  aguardan 

Coronado  y  el  Marqués. 

Tertu.  Sí,  lo  sé  ;  pero  no  he  querido  que  entren  has- 
ta hablar  contigo.  Anda,  hazles  pasar  y  vete 
en  seguida  a  casa  del  Subsecretario  y  que 
venga.  (Medio  mutis.)  ¡  Ah  !  Excuso  decirte 
que  de  estas  cosas  a  ellas... 

EÜAS  Esté  usted  descuidado.  (Sale  primera  derecha.) 

Tertu.  (Poniéndose  en  una  actitud  napoleónica.)  Y 
ahora,  Tertuliano,  carácter,  porque  como  fla- 
quees  no  dejan  de  ti  ni  el  parecido.  (Por  la 
primera  derecha  entran  Coronado  y  Marqués 
hechos  una  furia.) 

Coronado   ¡  Esto  es  imperdonable  ! 

Marqués      ¡  Esto  es  una  grosería  ! 

Coronado  ¡  Por  lo  menos  se  ha  creído  usted  que  es  el 
verdadero  Presidente,  y  nos  tiene  ahí  hacien- 
do antesala  como  si  viniésemos  a  solicitar  al- 
gún favor ! 

Marqués  No  me  lo  explico,  a  menos  que  se  le  haya  su- 
bido la  Presidencia  a  la  cabeza. 

Coronado   O  el  vino,  que  es  lo  más  probable. 

Marqués      Hable  usted,  hombre,  hable. 

Coronado   Discúlpese  siquiera. 

Tertu.  Estaba  pensando  si  contestarles  con  un  mono- 
sílabo o  con  un  ademán. 

Coronado   ¿Es  un  insulto? 

Tertu.         Es  una  costumbre. 

Marqués  ¡  Acabemos  !  El  Presidente  de  la  República 
ha  regresado  de  su  cacería,  y  mañana  mismo 
tiene  usted  que  ponerle  a  la  firma  el  decreto. 
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¿Mañana?  Mañana  me  voy  yo  de  cacería. 
¿  Cómo  ? 

Como   lo   oye  :    tengo  un   pedido   enorme   de 
conejos  y  de  perdices. 

Supongo  que  estará  usted  hablando  en  broma. 
Estoy  hablando  con  la  escopeta  y  el  morral. 
Lo  dicho:    que  ha  tomado  su  papel  en  serio. 
Olvidando  que  nos  lo  debe  a  nosotros,  y  que 
si  nos  da  la  gana  podemos  quitárselo. 
No  se  molesten,   porque  ya  me  lo  he  quita- 
do yo. 
¿Eh? 

Sí,  señor,  sí;  dentro  de  poco  estará  aquí  Casi- 
miro Sotomenor,  el  verdadero  Presidente, 
i  No  es  posible  ! 

Si  quieren  esperarse...  El  chófer  ha  ido  por 
él...    Supongo  que  tendrá   una   gran   satisfac- 
ción en  verles. 
¿El  chófer? 
¡  Nos  ha  traicionado  ! 

Antes  se  lo  llevó  y  ahora  lo  trae.   ¡  Ese  es  el 
mundo ! 

¡  Y  Fabio  que  regresó  esta  mañana  de  avisar 

a    los  correligionarios,    que    creen    seguro    el 
triunfo  !   (Por  la  primera  derecha  entra  Fabio 

con  gran  entusiasmo  y  grita:) 

¡  Viva  Ranulfo  I  ! 

Primero,  entérate  de  lo  que  ha  ocurrido. 

¿  Cómo  ? 

¡  Sí,  amigo  Fabio  !  ¡  Nos  han  traicionado  ! 

¡  Este  mercader  y  el  chófer  nos  han  vendido  ! 

¿Entonces  el  rey...? 

Se  ha  quedado  en  puerta. 

Está  bien  ;    hemos  perdido  la  partida;  puede 

mandar  que  nos  detengan  ;  no  sé  a  qué  espera. 

¿Quién  yo?  No.  Los  pocos  momentos  que  me 

quedan  de   Presidente   los  necesito  para  algo 

más  serio,  por  lo  menos  para  mí. 

(A  ellos.)  Lo  prudente  es  que  nos  vayamos  an- 
tes que... 

Sí,  sí,  tiene  usted  razón.  Vamos,  Coronado. 
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Coronado  Vamos.  (A  Tertuliano.)  ¡  Se  acordará  usted  de 

nosotros  ! 
Tertu.  La  vida    es   así.    ¡  Cada   hora    tiene   su    afán  ! 

¡  Ah,  discúlpenme  con  Ranulfo  I  !  (Coronado, 
Marqués  y  Fabio  hacen  mutis  por  la  primera 
derecha.) 
Tertu.  Asunto   terminado.    {Por   la   segunda    derecha 

entra  Elias.) 
Elías  Don  Tertuliano. 

Tertu.         ¿  Qué  pasa  ? 

Elias  El  Subsecretario  lia  salido  esta  tarde  de  la  ca- 

pital con  rumbo  desconocido. 
Tertu.         ¡  Hola  ! 

Elias  Al   parecer  se  trata   de  un  asunto  de  faldas. 

Según  he  podido  inquirir,   Desdémona,  la  fa- 
mosa actriz,  y  él... 
Tertu.          ¿De  modo  que  cuando  vuelva  el  auténtico  se 
encuentra  sin  Subsecretario  y  sin...?   ¡La  de 
compromisos  que  va  a  tener  para  cubrir  las  dos 
vacantes  !  (Por  la  primera  derecha  entran  "Lu- 
cila y  Librada.) 
Librada       Ya  nos  tienes  aquí.   ¿Qué?  ¿Vienes  con  nos- 
otras a  casa,  o  tienes  algo  que  hacer  todavía  ? 
Tertu.         Sí:  tengo  que  resolver  todavía  varias  cosas... 
Lucila          (Muy  cariñosa.)  ¡  Por  Dios,  papá,  no  trabajes 
tanto  !  Vas  a  caer  malo.   Piensa  en   nosotras; 
también  tenemos  derecho  a  que  nos  consagres 
parte  de  tu  vida. 
Librada       Sí,  Casimiro,  sí ;   necesitamos  tenerte  a  nues- 
tro lado,  cuidarte... 
Tertu.  (Con  amargura.)  ¡Cuidarme!... 

Lucila         Para  algo  tienes  una  casa  y  una  familia. 
Tertu.  (En   el  mismo   tono.)   ¡  Lina  casa  y  una  fami- 

lia !... 
Lucila         ¿Verdad   que  vienes  ahora  con  nosotras,   pa- 

paíto  ? 
Tertu.  ¡  No  puedo,  hija,   no  puedo  !   ¡  Y  tú  no  sabes 

lo  que  lo  siento  !  Ya  sabe  aquí  tu  prometido... 
(Por  Elias.) 
Librada       ¿  Es  resolución  firme  que  se  case  con  éste  ? 
Tertu.         Firmísima;  ella  lo  quiere  y...  Yo  comprendo 
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que  tú  tienes  razón;  pero  ese  Subsecretario  ha 
resultado  un  fresco. 

Librada       ¿  Un  fresco  Graciano  ? 

Tertu.         Sí,  hija,  sí.  Ha  huido  esta  mañana  con  Des- 
démona. 

Librada       ¿  Con  la  actriz  del  Teatro  Nacional  ?  ¡  Qué  di- 
rán las  gentes  ! 

Tertu.         ¡  Y  qué  dirán  los  clásicos  ! 

ElÍAS  (Aparte  y  bajo  a  Tertuliano.)  No  olvide  usted 

que  el  otro  está  al  llegar. 

Tertu.         Sí,  es  verdad,  sí.   (Alto  a  ellas.)  Conque  que- 
damos en  que  os  marcháis  y  en  seguida  voy  yo. 

Librada       Puesto  que  tú  lo  quieres... 

Lucila        Si  te  empeñas... 

Librada       Vamos. 

Tertu.         Pero    antes...    (.4    Librada.)    déjame    que    te 
abrace... 

Librada  ¿Por  qué  no?  (Tertuliano  la  abraza  can  ter- 
nura.) 

Tertu.         Y  tú...  (A  Lucila.)  dame  un  beso. 

Lucila         ¡  Con  el  alma  y  la  vida  !  (La  besa.) 

Librada  ¡  Jesús,  hombre,  qué  triste  te  pones  !  ¡  Parece 
que  te  despides  para  un  viaje  de  esos  largos  ! 

Tertu.  No,  no...  (Dominándose.)  Es  que...  Andar..., 
irse,  irse... 

Librada  Bueno;  pues  hasta  luego.  (Hacen  mutis  por  la 
segunda  derecha.  Tertuliano  las  ve  marchar 
y  queda  luego  frente  al  público,  tratando  de 
dominar  una  gran  amargura.  Elias  se  acerca 
a  él  tímidamente  y  le  dice:) 

Elías  Pero,    don   Tertuliano,   ¿está  usted   llorando? 

Tertu.  (Tratando   de   disimular.)  No,    no;    Es  que... 

la  luz  me  hace  daño  en  los  ojos  y...  Óyeme, 
Elías  :    ¿  querrás  hacerme  un  favor  ? 

Elías  ¿Cómo  le  puedo  negar  a  usted  nada? 

Tertu.  No  tiene  importancia.  Mira,  cuando  mi  hija, 
bueno,  cuando  la  nena  se  case  contigo,  avísa- 
me el  día  y  la  iglesia.  No  temas,  no  me  verá 
nadie. 

Eiías  Descuide  usted, , .  ¿  Eh  ?  Me  parece  que  se  sien- 

te el  ruido...   (Se  llega  hasta  la  primera  dere- 
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cha  y  entra,  saliendo  casi  en  seguida.)  ¡  Sí, 
es  él  ! 

¡  Llegó  el  momento  !  ¡  Adiós,  Elías  ! 
¿Pero  cómo?  ¿No  se  espera  usted?... 
No. 

Va  a  tener  un  gran  disgusto.  Quiere  abrazar- 
le, darle  las  gracias  personalmente,  recompen- 
sarle... 

¡  No,  no !  Me  sería  muy  violento.  ¡  Adiós, 
Elías.  (Dirigiéndose  a  la  primera  izquierda.) 
No  temas,  conozco  el  camino:  por  ahí  entré 
oara  ser  Presidente,  y  por  ahí  salgo  para  ser 
Tertuliano  Lamparón.  (Medio  mutis.)  ¡  Ah  ! 
Entrégale  esto  de  mi  parte.  (Le  da  un  pliego.) 
i  Adiós,  adiós  !  (Hace  mutis  por  la  primera  iz- 
quierda. Elías,  desde  la  puerta,  figura  que  lo 
ve  marchar  y  que  lo  despide. 
¡Adiós!...  ¡Adiós!...  (Volviendo  a  escena.) 
Ha  debido  quedarse.  El  Presidente  seguramen- 
te sentirá  no  encontrarlo.  (Por  la  Primera  de- 
recha entra  Casimiro  Sotomenor;  viene  con  ga- 
bán y  sombrero;  una  bufanda  de  seda  le  rodea 
el  cuello;  está  algo  pálido. — Al  verlo  entrar.) 
¡  Señor  Presidente  ! 
¿Ese  hombre?... 
Se  fué. 

¿Sin  esperarme?   ¿Sin  que  yo   estrechase  su 
mano?  ¿Sin  que  yo  premie  su  acción? 
No  ha  habido  manera  de  convencerle.  Sólo  me 
ha  dejado  este  pliego  para  vuecencia. 
¡  A  ver,  a  ver  !  (Lo  abre.)  Esto  parece  un  de- 
creto.  (Leyendo.)  «Vengo  en  declarar  de  uti- 
lidad pública  y  de  adquisición  obligatoria  en 
todos  los  Ministerios,   Diputaciones,    Ayunta- 
mientos y  demás  oficinas  dependientes  del  Es- 
tado, los  productos  del  eminente  químico  don 
Tertuliano  Lamparón,   denominados  «El  últi- 
mo bocado»  y  «Limpíate,  que  estás  de  huevo». 
¿  Qué  es  esto,  Elías  ? 
La  última  voluntad  del  que  se  marchó... 
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Casimiro  (Dirigiéndose  a  la  mesa  y  disponiéndose  a  fir- 
marlo.) Pues  no  ha  de  quedar  incumplida  por 
el  que  viene.  (Coge  la  pluma,  figura  que  fir- 
ma y  va  cayendo  el 
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